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“Él tiene una inocencia que muestra, y un secreto que oculta”

 




CAPÍTULO 1

Me comí el último pedazo de la mogolla mientras veía a tres sujetos con overoles blancos descender hacia al caño. Eso significaba que… Se me hacía tarde y aceleré el paso. Unas gotas de agua cayeron desde el cielo, pero no estaba seguro de si empezaba a llover o si se trataba de un juego de San Pedro. Afuera de mi casa había una motocicleta estacionada y conforme me iba acercando me di cuenta de que era la de Alfonso. Abrí la reja, la puerta estaba entreabierta y vi que mi tío le servía jugo de mora con galletas.

—Cámbiate, en bombas... vamos tarde —me dijo al verme tirar la mochila en el sofá. 

Entré a mi habitación, no era muy grande y, además, no tenía muchas cosas. Mis amigos me criticaban porque no tenía pegado en las paredes afiches de viejas desnudas, al Sagrado Corazón de Jesús. Saqué una caja que había debajo de la cama, busqué una camiseta gris de manga larga. Luego me puse un bluyín, y repentinamente vi que… Alfonso entró con varias galletas en la mano.

—Qué lindo calzoncillo... —dijo dando pequeños mordiscos.

—Metete el dedo —le respondí al tiempo en el que me abrochaba el bluyín.

—No digas mamadas delante del creador.  

Hallé en el espejo del baño un corazón dibujado con lápiz labial, lo humedecí con mi aliento y luego lo limpié con papel higiénico. Debió ser algunas de esas prostitutas que trae mi tío a la casa.

Después de lavarme los dientes, miré el cepillo y me di cuenta de que debía cambiarlo, las cerdas se han torcido demasiado. Cerré con llave mi habitación dando lugar a que Alfonso me oliera.   

—Te echaste todo ese perfume barato, acaso piensas que te voy a llevar a rumbear —me dijo haciendo una risita tonta.

Prendí la motocicleta y nos perdimos entre las enredadas calles mientras algunas gotas desde el cielo caían.
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Apenas eran las seis cuando entramos al Bar los treinta y tres a comprar algunas cervezas. Mientras Alfonso hablaba por el celular yo me dediqué a mirar a la calle, a escuchar el ruido de la lluvia y supe que tenía mi respuesta. Ignoraba si en realidad había tenido elección alguna vez. Ya me había involucrado demasiado en este laberinto de mierda. A veces pensaba en mis víctimas, en su personalidad, sus ojos abiertos e idos y la exagerada fuerza de su sangre regada en el piso, no quería otra cosa que estar vivo. 

—¿Qué haces? Tomate eso —me dijo Alfonso en tono molesto, él
se ponía así cuando estaba nervioso.

—No quiero, tengo ganas de vomitar. 

—Como quieras, me informaron de que está con su novia.

—Entonces... ¿Qué vamos a hacer?

—Hay que hacerlo, si es posible acabo hasta con el nido de la perra, y de paso, con sus pulgas.

Alfonso dejó el dinero en la mesa y se ajustó la chaqueta para acomodar la Mini Uzi 9mm. La lluvia parecía poner triste la noche, pero no creo que sea por la porquería que debíamos matar, ese debía morir. El maldito asesinó a Musculito y ahora le haremos tragar cada bala.

Prendí la motocicleta y arranqué a toda velocidad. Acumulaba firmeza, aunque no estaba satisfecho del todo, algo que no sentía desde... Ya era la hora, esperaba que la lluvia borrara rápidamente la sangre.
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Nos detuvimos en una esquina. Observamos que se refugiaba de la lluvia en la acera, apoyándose en la pared de una casa. También vi que ella lo está besando, y de inmediato comencé acelerar sin que el ruido de la motocicleta despertara el menor interés de los habitantes, pero me pregunté, si la muchacha merecía morir, no se lo merecía, sin duda alguna.

—Deja que yo lo haga —le dije.

—Estás drogo, a esa basura debo tumbarlo yo, tú lo sabes.

—Pero nadie se va a enterar.

Alfonso se retiró el casco, y descendió de la moto.

 —¿Estás hablando en serio...?

—Nunca he estado tan seguro.

Asumir decisiones era la parte que más me satisfacía. Había sido siempre mi forma de ser, la que me llevaba a una mayor adrenalina por lo que era algo inesperado. Una vez que tomaba la decisión... No habría marcha atrás.

—Sabes que eso tiene sus consecuencias, si fallas te matarán.

—Claro que lo sé, por eso si fallo debes matarme, dejaré que me mates y así salvarás tu pellejo.

—Es tu problema, no me temblara la mano para llenar tu cabeza de plomo.

—Tienes una mente muy sanguinaria.

—Por algo estoy en este oficio.

Me entregó la Mini Uzi, pero no la acepté, no era necesario, pues tenía una pistola semiautomática. Entonces él condujo la motocicleta y yo empuñé el arma, una decisión peligrosa; aunque con una ventaja, podía salvar una vida inocente.

No me costó mucho esfuerzo concentrarme en la tarea. El Caramelo, porque así lo llamaban, no se daba cuenta de que me estaba acercando cada vez más, lo que me favorecía era que su atención estaba en las piernas de la muchacha, eso lo mantuvo desconcentrado por unos minutos. Al instante en el que un coche nos sobrepasó, apreté el gatillo; solo fue una vez. El sonido de la bala interrumpió el silencio y partió la noche en dos, ni siquiera el ruido de la lluvia pudo minimizar el eco del disparo que se oyó por todo el barrio.

Alfonso aceleró y tomó una curva para ya escaparnos, pero antes miré por encima del hombro, había desplomado por completo al Caramelo, y lo último que escuché fue el grito de pánico de la muchacha.

 —¿Lo mataste? ¿Dime qué lo hiciste? —el tono alarmante de Alfonso me estaba sacando la mierda.

—Sí, lo hice... no te preocupes.

 —¿A dónde le clavaste el pepazo? 

—Le agujeree la cabeza, ni siquiera lázaro se levantaría.

—Menos mal, pensé que ibas a calentar al jefe. 

El ánimo de Alfonso dio para que me abrazara, quizá porque no fue necesario matarme, aunque yo creo que fue más por el dinero, además, quería que condujera. 

 —¿Por qué usaste solo una bala?

—Porque solo tenía una.

 —¿Qué?

Había una cosa de lo que estaba seguro, si es que estaba seguro de algo: no había salida, ni siquiera esperanza.




CAPÍTULO 2
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Miré el reloj que estaba tirado en el piso y me di cuenta de que me había quedado dormido. Me levanté de un salto y corrí a ponerme el uniforme, al salir de la habitación vi que mi tío estaba terminando de desayunar y al lado había varias botellas de cervezas lo cual no me causó el menor asombro.

—Allí afuera hace un día estupendo —me dijo, sirviéndome el chocolate.

—Voy tarde —mi respuesta fue seca. 

La piel se me arrugó alrededor de mis ojos verdosos, pero todo cambio cuando inhalé el aire de la calle, realmente fresco. Casi hacía calor y apenas soplaba el viento, de hecho, ni siquiera pude echarme gel. Sabía que llegaría tarde, pero el vigilante me dejó entrar, aquí el dinero extra no le cae nada mal a nadie. Lo primero que vi, fue a Sofía, de seguro me estaba esperando; era un poquito intensa.

Primero me besó la nariz, no sé por qué siempre hace eso, si lo habitual y por lógica debe ser la boca, la explicación que ella me daba era que mi nariz le excitaba, cosa que no me interesa. 

—¿Te enteraste? —me dijo después de basarme.

 —¿De qué debo enterarme? —mi asombro parecía convincente.

—Mataron a Gustavo.

 —¿Quién es ese?

—Pues Caramelo, el hijo del jefe de la Banda de los Bocanegras.

Me senté en las gradas, no era conveniente entrar a clases. Sofía se hizo a mi lado con una sonrisa que no entendía, lo único que hice fue acariciarle su rizada cabellera castaña mientras pensaba en la guerra que se había desatado entre las dos comunas más peligrosas de la ciudad. 
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Sofía se bebía su avena favorita sin quitarme la mirada, y no pude evitar sentirme incómodo.

—Te amo, Emiliano —me lo dijo en tono susurrante.

Sonreí, era más por vergüenza que por otra cosa. Odio que me diga eso, me molesta, sin embargo, no le dije nada, era su forma de ser.

 —¿Cómo sabes que Caramelo es el hijo del jefe de la Banda los Bocanegras?

—No te lo puedo decir, es confidencial.

—Entonces me voy, debo ir a clases.

—La teacher nos cortará el pescuezo.

Entré al salón, pero antes vi que Sofía se golpeó la frente con la palma de la mano, creo que no le gustó la idea de entrar clases. La profesora estaba en su escritorio y nos vio llegar, se puso sus anteojos y la mandíbula se le tensó, daba la impresión de que algo malo iba salir de su boca.

—Saquen una hoja y escriban las siguientes preguntas…

Me senté con una expresión distraída, los pensamientos en los que estaba hundido no dejaban concentrarme en esas tontas preguntas y que no me estaba conduciendo en la dirección correcta. Me di cuenta de que Mario me alzaba las cejas, preguntándose de lo que me pasaba, y a mi derecha se inclinó Jaramillo que me habló en voz baja.

—Sabías que Mario se le va a declarar a Laura.

—Bien por él, ya era hora.

—Lo que está es bien loco.

Pues la idea de Mario era un poco descabellada, todos sabíamos que Laura era la exnovia de Sebastián Caicedo, un idiota que parece que tuviera problemas mentales, además, era muy impulsivo. Es alguien que no diferenciaba entre el bien y el mal.
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Salimos todos del salón y mi preocupación era Mario, aparte de ser mi compañero, era mi mejor amigo, mi confidente. Al acercarme para abrazarlo noté que desbordaba entusiasmo, lo que me llevo a no romper su ilusión, estaba muy decidido. 

— ¿Dónde andabas, loquillo? —me dijo, su sonrisa me animó y entrechocamos las manos.

—Creo que mi despertador se dañó.

—Hay que comprar otro, no puedes seguir llegando tarde. 

—Seguiré tu consejo.

 

No habló de otra cosa que, de Laura durante todo el recreo, había estado enamorado de ella desde sexto, solo ahora venía a animarse. Ojalá no sea demasiado tarde. Tuve que ir al baño en el trascurso de la última clase, pero antes miré primero hacia el corredor y el pánico me invadió de repente al ver que Caicedo se estaba besando con Laura. No podía decirle nada a Mario, era más fácil retroceder un avión que a él. Lo único que quedaba era esperar, ella se encargará de romperle el corazón. 

No sé qué me cayó mal, todavía sigo en el maldito baño, de pronto, oí el timbre para irnos a casa, cinco minutos más temprano de la hora. Debía salir lo más rápido posible, no tardará en buscarme Sofía, a ella no le importa entrar a un baño de hombres con tal de encontrarme.

Salí abrochándome el pantalón y vi que Sofía me esperaba con mi morral en su mano, me lanzó un beso y me guiñó un ojo, aunque sea muy intensa, era hermosa. Rodeó mi cintura con su brazo y la mía se posó en sus hombros, luego ella bajo su mano y agarró mis nalgas causando que me erizara.

—¿Te gusta? —me sonrió.
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Mientras esperaba a Mario, Sofía se encargaba de introducir su lengua en mi boca, ¿acaso quería devorarme por completo? Abrí mis ojos y noté que Laura lo abrazaba, era un abrazo quizá de lástima, después de esto aprenderá de lo que es realmente el amor y se dará cuenta de que existen más mujeres a su alrededor. 

Volví a concentrarme en el beso de Sofía, lo que no me percaté era que Sebastián Caicedo los estaba viendo, me di cuenta solo cuando se formó la pelea, chiflidos que llamaron la atención de las personas, y por supuesto la mía.

Retiré a Sofía porque vi que se formó un círculo, como si estuvieran rodeando a alguien. 

 —¡Llamen a una ambulancia! —dijo alguien.

Me abrí camino con mis brazos, empujando a todo lo que me estorbaba. Cada vez que me acercaba me imaginaba lo peor, él no, Mario no, era lo único bueno que tenía en esta maldita vida que llevo. 

Me detuve, paralizado al verlo, estaba en el suelo y un cuchillo atravesaba su pecho. La sangre se esparcía en su garganta y humedecía poco a poco su uniforme. El pavimento se manchaba cada vez más, me puse en cuclillas y ya tenía una respiración agitada. Al momento en el que cogí su mano, él me miró y me pareció que me dibujó una sonrisa, hasta que llegó la policía a controlar la situación. Se bajaron de sus motocicletas y me retiraron con violencia mientras mis lágrimas caían, sabía que iba a morir, lo vi en su mirada.

Golpeaba el piso, pues la ira me había descontrolado. Sofía me abrazó con fuerza, y al mismo tiempo, miré con desilusión a Laura que parecía estar conmocionada. 

Sebastián Caicedo lo va a lamentar.

 




CAPÍTULO 3
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El resto de los días fueron normales, y yo continuaba hundido en el vacío de la depresión. Estaba tumbado bocabajo encima de la cama, oía como el celular sonaba, ni siquiera intenté contestar, sabía que era Sofía. Fastidiado, decidí apagar el móvil; pero al ver la pantalla me di cuenta de que no era mi novia sino Raúl, mi jefe. 

Me puse en pie de inmediato, presioné el botón verde y su voz perforó mi oído. Me rascaba la cabeza, se oía enfadado, era que tenía que hacer un trabajo, debía asesinar un imbécil que se le ocurrió violar a su hijastra de siete años. No quería pensar en otra cosa que no fuera como iba a vengar la muerte de mi amigo, pero primero debía tumbar a ese depravado, y después seguiría con mi asunto, cual me tiene revuelta la cabeza.

A pesar de mi tristeza, salí hacia donde se encontraba Alfonso, más conocido como la Píldora, y en el camino vi que varios médicos forenses levantaban un cuerpo, hicieron de esta comuna un botadero de cadáveres. Suspiré al dar un vistazo, lo habían puesto sobre un sillón viejo, por lo que puse atención a los gallinazos que parecían molestos, quizá sea porque se les estaban llevando la comida.

Miré el vehículo donde almacenaban a los muñecos, lo tiraron como si fuera cualquier cosa, eso de que los muertos no sienten... No sé.

—Deberían dejar un lugar más, porque les tocará recoger a otro —me dije así mismo.
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Cada vez que descendía pensaba, en cierto modo, como no fui capaz de ayudar a Mario, si yo era su mejor amigo. Recorría con la mirada las calles, mientras Alfonso se estaba fumando un cigarrillo, y a lado había un niño, que también hacía lo mismo.

—Lárgate para la casa —le dijo, y botó el cigarrillo. 

Dejé de mirar hacia la zona roja con la esperanza de verlo aparecer de la nada como siempre lo hacía. Qué tonto soy, él está muerto, debo aceptarlo. Vi que Alfonso prendió la motocicleta y alzó una de sus cejas 

 —¡Bien o qué! —me dijo—. Qué triste lo de tu amigo.

Me subí sin decir nada, lo único que quería hacer era terminar este trabajo e irme. Aquí podíamos exceder el límite velocidad, y nadie se quejaba. Los policías ni se aparecían, temían subir.

Alfonso tenía la costumbre de no frenar en las esquinas, él dice que es desperdiciar el tiempo, a mi parecer era una ventaja para que no nos atraparan. Estacionamos la moto y entramos a un estanco donde tres hombres bebían varias botellas de licor, entre esos estaba el que debía matar. Nos sentamos y pedí dos cervezas, no había tomado ni el primer sorbo cuando la Píldora se puso en pie; no fue mucho lo que analizó.

—Quebrarlo de una vez —me dijo.

Miré por encima del hombro, y a lo que Alfonso prendió la motocicleta yo me abalancé hacia el hombre que en ese momento sonaba la canción nadie es eterno… pero antes él me brindó una copa creyendo que era alguien inofensivo, y sin imaginárselo cinco balas entraron en su cuajado cuerpo, todo fue tan rápido que nadie se dio cuenta por donde cogimos. Nunca había sentido tanto placer, ya no le hará daño a ninguna niña más. 

Alfonso se detuvo para contestar el celular, por su gesto me indicaba que era Raúl, quizá preguntando por el trabajo, a lo que él contestó:

—Se lo dejó como una uva, patrón.     
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Me acosté en el piso, bocarriba, mirando hacia la pared, y en medio del silencio comenzaron a rechinar los dientes. Allí amanecí, y mantuve los ojos fijos en el Sagrado Corazón de Jesús.

        Fracasé en mi intento de tener una vida normal. Los sábados siempre iba a desayunar a casa de Mario, pero esta vez no podré ir, por lo tanto, necesitaba estar en paz conmigo mismo y tratar de escuchar su alma que pedía agritos para que su muerte no quedara impune.

A veces trato de descifrar cual fue la razón de que mi madre me abandonara, la vi cuando se fue, era de madrugada, mi padre roncaba con una botella de ron en la mano, aunque tenía siete años sabía lo que pasaba y supe que nunca la volvería a ver. Después de la huía de mamá todo cambio, como si una parte de mí me faltara. Papá seguía tomando en exceso, llegaba borracho a casa, y para evitar sus golpes me ocultaba debajo de la cama, pues la ventaja era que la grasa acumulada en su estómago no lo dejaba agacharse.

Al cumplir los doce años me llegó la noticia de que mi padre estaba tirado en un andén y que estaba muerto, le dieron trece puñaladas. Por eso fue que mi tío se encargó de mí o yo me encargué de él, aún no se sabe. Sé que es un animal rastrero, pero familia es familia.

A los trece años conocí a Raúl Sanjuán por un amigo en común que llegaba a las fiestas con fajos de dinero, y yo también necesitaba algo de esa riqueza. Había que buscar la forma de sobrevivir, y ahí fue cuando empezó todo. Él se convirtió en mi hermano mayor, me pulió porque decía que tenía un brazo prodigioso, aparte de eso, vio en mí un talento innato.

A los quince años ya era uno de sus mejores sicarios, el consentido como decían algunos envidiosos. Mis enemigos me temían, ellos mismos me bautizaron la Muerte, si, era mi alias, mi apodo. Ahora mi fama como gatillero ha crecido aún más, y en la próxima semana cumpliré los diecisiete años y parece que la oficina va a tirar la casa por la ventana, donde habrá mujeres desnudas bailando en mi cara, y por supuesto, no faltarán los huevos aplastados en mi cabeza. 

11

Me puse una chaqueta, afuera hacía frío. Siempre que salía me echaba la bendición, uno nunca sabe lo que puede suceder. Vestía de manera deportiva, un bluyín roto y unos tenis gastados. Alfonso había localizado al miserable, a Caicedo... el muy cobarde mató a Mario y tenía que pagarlo. Andábamos en un coche robado y después de ver que no existía ningún peligro, llegamos al lugar, era un billar de puros perdedores y viciosos. Me iba a bajar, sin embargo, vi que la Píldora lo hizo primero y con su mano me indicó que me quedara. 

Entró como si nada y sacó su Mini Uzi 9mm, les apuntó a todos y comenzó hablar en voz alta.              

 —¿Dónde está el muertito?

Lo vio que se ocultó debajo de la mesa, le dio un cachazo y lo arrastró hacia fuera, lo vi salir llorando, era alegría pura para mí. 

—Por favor no me maten —suplicaba—. Yo no hice nada.

Lo subimos al auto mientras yo conduje. Nos detuvimos en un sitio desolado, lo amarramos de manos y pies, después le cubrimos los ojos.

Lo bajé y lo ubiqué de rodillas, pero antes de dispararle le dije porque estaba aquí, cuál era la razón por la que iba a recibir un tiro en su vacía cabeza.

Escuchó claramente el nombre de Mario, eso produjo en él un silencio, y supo que no valía la pena seguir rogando por su vida.

—Quítenme esta cosa, quiero verlos —parece estar ya resignado.

Le quité la cinta, y me reconoció. 

—Eres tú maricón de mierda —me dijo, regalándome su última sonrisa.

—Qué pena; pero tenemos que irnos —dijo Alfonso, y le pateó el estómago. 

 

Le alcé el mentón, vomitaba sangre y apreté la boca de fuego en su frente. Llegó a mi cabeza la imagen de la cara de Mario, y jalé el gatillo, el ruido del disparo se refugió en la noche lo que causó que los perros dieran sus ladridos a lo lejos.

Desvié la vista hacia la luna, y supe que su alma había descansado.   

 




CAPÍTULO 4
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Al cruzar a la otra calle comencé a darme cuenta de que algo andaba mal, decidí continuar y doblar en la siguiente esquina, de inmediato entré en un establecimiento de reparaciones de motos. Después de preguntar por unos repuestos miré por encima del hombro un par de veces al tiempo en el que respiraba profundo. Luego noté que un grupo de cuatro hombres que no eran del barrio doblaron la esquina a la que me dirigía, eso me hizo pensar que me iban a emboscar y volverme un colador.

Tuve que llamar a la Píldora y comunicarle lo sucedido, sospechaba que se trataba de la Banda los Bocanegras, de seguro ya saben que fui yo quien mato al hijo de su jefe, ahora quieren darme el beso de la muerte. 

—Hay cuatro manes raros bromeando entre ellos en una esquina —hablaba con la Píldora—.

Puedo oír sus estúpidas carcajadas, creo que están esperando a que salga

—¿Cómo son esos malnacidos?

—Uno parece un cono, dos de ellos tienen cabello oscuro y el otro es negro. Hay uno que tiene puesto un pantalón corto y los otros pues usan bluyines normales.

—Me calentaron el día, no hagas nada… —colgó

El tiempo que me costó estar ahí me pareció una eternidad, eso que apenas había trascurrido tres minutos. En ocasiones miraba de reojo, solo veía una mano que se asomaba en el filo del muro, ellos sabían que estaba allí todavía. De repente, vi que el negro salió y consideré que estaba decidido a matarme, era posible que lo hayan escogido al azar. Cogí la empuñadura de la semiautomática que se hallaba en mi cintura, no cualquier maricón me puede matar. 

Aún no sacaba el arma del todo, cuando escuché el ruido de varias motos. Vi que los tres parrilleros sacaron rápidamente sus Mini Uzis, el pobre negro no tuvo tiempo de reaccionar y lo acribillaron a corta distancia, las dos motocicletas restantes se encargaron de los otros, descargaron todas sus balas en ellos.  Ninguno quedó vivo, por matarme resultaron tirados encima de un charco de sangre.
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Después de fumigar ratas había que sacar tiempo para divertirse, así que la excusa perfecta fue mis cumpleaños. La celebración la hicimos en una hacienda, que, por cierto, estaba completamente custodiada. Eso no era todo, abundaba por todos lados chicas en vestido de baño y veía como se arrojaban a la piscina. Observé que Raúl reía escandalosamente con dos mujeres al lado, que cualquier hombre con uso de razón soñaría estar. 

Por otro lado, invité a Sofía; pero no quiso venir, según ella en estas fiestas había mucho viejo morboso. 

—Ese rico trasero va a hacer mío —oí decir eso a Piolín.

El causante de que mi pelo oliera a huevos fue Alfonso, y todos se rieron de mí. Me dirigí hacia el baño para lavarme el pelo, y como caminaba encorvado sintiendo como mi cara chorreaba de yema y de clara, por lo que no noté quien fue la que me tocó las nalgas, aunque espero que no haya sido hombre.

Me cubrí la cabeza con la toalla y comencé a sacarme. Enseguida Raúl Sanjuán me interrumpió para presentarme ante todos, aunque se oía algo entrecortado, por lo que ya estaba ebrio.

—Este jovencito que ven aquí, es mi diamante en bruto... —me abrazó, y apretó con su mano mi mandíbula—. Esta cara inocente, que de inocente no tiene nada, se esconde un hombre que sabe lo que quiere, su seguridad lo ha convertido en mi mejor matón. Él confía en mí, y yo confió en él. El que le haga algún rasguño, lo pico y riego sus partes en toda la ciudad. Vaya para la habitación para que le quiten la virginidad.

Que palabras tan halagadoras, pero lo último que dijo causó que se burlaran de nuevo de mí, aunque una cosa no era cierta, virgen no era.

—¿Parezco virgen? —le dije Alfonso.

—No sé, un poquito no más—me dijo en tono burlón.

 

Vi que Huesudo ya no se podía sostener por sí solo, el hombre era uno de los sicarios más fríos, más sanguinarios. Tiene un corazón de piedra, no siente lástima por nadie; él había cometido
demasiadas masacres que me daban escalofríos. 
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Hoy era el día en el que debía a matar a un abogado que anda haciéndole la vida difícil a un cliente, si lo lograba podía vivir cómodamente durante dos años. Ya todo estaba planeado, solo faltaba que el reloj marcara las diez de la mañana.

No sé, pero me sentía seguro de que si lo lograría. Alfonso conducía la moto con una facilidad, y esquivaba los coches con una habilidad excepcional. Para este trabajito necesitábamos dos motocicletas más, y un taxi, ¿para qué?, era parte de nuestra inteligencia gracias al talento con el que nacimos.

Alfonso casi atropella a un peatón, obligándolo a retroceder hacia el andén de un salto, aunque no escuché lo que le dijo, debió ser algo malo, pero mejor así, porque la Píldora pudo mandarlo a mejor vida.

El abogadillo llevaba con él seis manes que lo protegían, como su camioneta era blindada debíamos hacerlo cuando saliera, sin embargo, existía la posibilidad de que los escoltas nos llenaran a bala. Así que había que distraerlos por un segundo, tan solo un segundo necesitaba para volarle la cabeza a ese corrupto.

Dicen que los sicarios no deben sentir pánico porque los incapacita mentalmente, y si eso sucede, los matan o los atrapan; pero yo jamás había proyectado miedo, tenía el mejor acierto entre todos los gatilleros, y por eso me escogieron... y por eso me llaman la Muerte. 
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Vi que el taxi nos rebasó, luego la motocicleta que venía detrás de nosotros también hizo lo mismo, lo que significaba, que era la señal.

Había llegado la acción, observamos que tres camionetas se detuvieron, la el medio era la que trasportaba al abogado, y vimos como lo custodiaban al descender. Rodearon todo el lugar y cuando el taxi frenó en seco la moto que nos sobrepasó se estrelló con la parte trasera, todos reaccionaron; pero se dieron cuenta de que solo se trataba de un accidente, ese fue el segundo que necesitaba, los escoltas se distrajeron solo una milésima de segundo y no se percataron de que yo estaba ahí, dejándome en pequeño espacio que para mí profesionalismo era letal. Aquella bala silenciosa e inesperada se hundió en su cráneo tumbándolo de inmediato. Sus protectores no supieron cómo pasó, solo formaron un caos, pero muerto quedó. 

Nos escapamos entre el tránsito, los otros huyeron como cucarachas y al parecer todo salió a las mil maravillas. Una sonrisa se dibujó en mi cara al recordar a los escoltas tirar al abogadillo hacia el suelo mientras salíamos a toda velocidad con dirección a la ruta adecuada, lo que no se imaginaron era que custodiaban a un difunto.

Era la hora de una limonada de coco, el calor era insoportable.  

 

CAPÍTULO 5
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Miré el celular cuando abordaba el autobús, había recibido un mensaje un poco cursi de Sofía lo que me hizo olvidar por un segundo la guerra que se había desatado por el control del microtráfico y por las rutas. Los Bocanegras no descansarán hasta vernos caer, y aparte de eso, no nos perdonarán por haber asesinado al hijo de su patrón, cosa que me alegra haberlo hecho, ese malnacido tenía que ser comido por los gusanos.

El interior del autobús estaba con poca iluminación, me vi obligado a correr las cortinas y abrir la ventanilla. La mañana proyectaba mucha luz. Apenas me acomodé, sentí que los neumáticos se movieron, y rápidamente el conductor aceleró, dio un giro violento con el volante que hizo girar el vehículo quedando en medio del carril. Metí los audífonos en mis oídos, escuchaba música mientras el viento comenzaba a masajear mi cara. 

Veía las imágenes de afuera que se desvanecían velozmente ante mis ojos, y sin darme cuenta me quedé dormido... 

Todo estaba oscuro, hasta que de repente se iluminó y ahora todo fue blanco. Comencé a caminar, no sabía a dónde estaba, pero vi que de la parte de arriba comenzaba a gotear. Ubiqué la palma de mi mano y lo que parecía agua cristalizada, se había convertido en sangre. Retiré la mano y seguí avanzando, todo era muy extraño, miraba hacia la izquierda, a la derecha y hacia atrás. Realmente era confuso, el lugar era demasiado claro para ver otra cosa que no fuera mi sombra. Me quedé en silencio, miré al frente con unos ojos de sorpresa, lo que veía con tanta atención era a un hombre tirado en aquel suelo tan limpio. Me acerqué, el sujeto tenía puesta una bolsa negra que le cubría la cabeza, además, la ropa que tenía era la misma que usaba... Me pareció que respiró y de inmediato se la retiré. Lo que vi me hizo retroceder, incluso me tropecé, era una calavera que sin advertirlo se levantó y empezó a reírse, como si estuviera burlándose de mí.

Abrí los ojos, mi cabeza se apoyaba en la ventanilla y varias luces de distintos colores bordeaban la carretera, era de noche.

—Raúl —susurré, no sé por qué ese nombre llegó a mi cabeza.
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Di mis primeros pasos por las calles de Bogotá, y la verdad, no me llamaba mucho la atención. Casi amanecía y decidí tomar un poco de café bien cargado y caliente, ojalá haya también comida de buena calidad o si no, no soportaría estar ni un minuto más en esta ciudad.

 

Mi razón de estar aquí, era dar un encargo, era como una especie de mensajero confiable. El taxi se detuvo, a lo que me bajé vi al hombre que debía guiarme, noté su tatuaje en su brazo izquierdo, una horrible cobra con una rosa en sus colmillos. 

Aún no me había visto, pero la rabia de su cara era evidente. 

—¿Cómo estás, amigo? —le dije cuando toqué su hombro.

Me miró de abajo hacia arriba.

—Llegas tarde —me dijo

—Perdona, el transito es horrible.

Me dio la espalda, se colgó su chaqueta en su hombro derecho y comenzó a caminar, su forma de hacerlo era algo rara, no me le burlaba solo por decencia.

—Sígueme, niño bonito —ordenó.

Nos subimos a una camioneta negra. En el vehículo había una mujer, y vi que tenía las manos en el volante, sin embargo, el hombre del tatuaje le dio una señal para que descendiera y se ubicara en la parte de atrás, donde me encontraba, donde estaba a punto de congelarme.

—Oiga, aquí no hay calefacción —titiritaba. 

—Anda, dale calor a ese niño —le dijo a la mujer.

Ella se sentó al lado mío, no dejaba de mirarme y masticaba al tiempo en el que me sonreía. Observé que en su lengua tenía una perforación, aun así, le devolví la sonrisa, luego me guiñó un ojo.

—Dicen que los niños como tú son muy pero muy ardientes —me lo dijo gimiendo, y su mano empezó acariciar mi pierna.

—No lo sé, porque soy virgen —le dije.  

El hombre que conducía recurrió a una sonrisa apretada, evitando una mayor expresión. En cambio, la mujer dejó de sonreírme, parece que le disgustó mi comentario.

—Qué gracioso eres —fue lo único que me dijo y volvió a sonreír.

Suspiré con alivio y miré hacia al frente... De pronto, la maldita agarró mis pelotas con tanta violencia que me retorcí del dolor, y miré su cara.

—No vuelvas a burlarte de mí —me dijo, y puso su lengua en mi oído.

—Suéltame, por favor —supliqué—, estás estrangulando mi pene. 

Me daba la impresión de que iba a hacer un día largo.
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Me bajé de la camioneta ofendido, y no me percaté en qué lugar estaba. Entré en un sitio que parecía abandonado, también vi muchos sujetos armados hasta los dientes. Uno de ellos me requisó y luego me dejó pasar hacia una habitación, por fin iba a conocer a Alias “La Momia” la mano derecha de unos de los capos más buscados por los Estados Unidos.

Cuando continué, él se hallaba revolviendo toda clase de papeles, al lado estaba la mujer que apretó mi pene y el hombre del tatuaje. La Momia se dio cuenta de que habitaba su recinto y desistió de seguir removiendo todo, a lo que me miró fijamente.

—Si tan solo es un niño —dijo

—Es un marica —interrumpió el tatuado.

—Ya te la metió o qué.

—Perdón jefe. 

Solté una disimulada sonrisa, aunque no era suficiente, si por mí fuera le daba un disparo en su pelona cabeza. 

—Sé que tienes algo para mí —me dijo la Momia, y siguió revolviendo más papeles.



Despegué los zapatos del piso, porque parecían adheridos al suelo. A lo que avancé un poco, y conforme me aproximé, todos me apuntaron con sus armas. Tuve que alzar las manos tan rápido como pude, me incomodé ante el tono amenazador de los dos.

—Bajen las armas, esa criatura no le puede hacer daño a nadie.

Alias la Momia se puso en pie y se apoyó con las manos en el escritorio. Entendí su gesto, arrimé mis labios a su oído izquierdo y le di el mensaje que duro menos de dos minutos. Creo que la noticia lo dejó de buen humor, pues tocó levemente una de mis mejillas y me sonrió con un ánimo complaciente. 

—Buen chico, te puedes ir.  
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Raúl me exigió que por lo menos estuviera dos días en Bogotá, la idea no me gustaba mucho por lo que el frío en las noches era como si miles de cuchillos te atravesaran. Me la pasé viendo almacenes de ropa, visitando museos... dije museos, que mentira tan grande, lo único que hice fue dormir y calentarme un poco.

Miraba por la ventana del hotel cuando oí que mi celular sonó, quité la revista de encima y contesté, era la Píldora que me estaba dando muchos rodeos y eso me estaba sacado de mis casillas.  

—Lo siento mucho Emiliano... no sé cómo decírtelo...

 —¿Le paso algo a Sofía?

—No, ella está bien...

 —¿Entonces?

Me cogí la cabeza, me mordí los labios de la desesperación porque lo oía alterado, sé que me iba a dar una mala noticia, y que me iba a doler. 

—Dilo... ¿Qué pasa?, dilo... —pateé la mesa de cristal.

—No sé cómo decírtelo...  

—Solo dilo, maricón, maldito. Si pudiera te daría un tiro... 

Alfonso dejó de hablar y mantuvo un silencio que me fue desgarrando poco a poco. Volví a escuchar su voz, pero esta vez, su voz era más seca.

—Mataron a Raúl...

Solté el celular y le di un fuerte puño al cristal de la ventana que se partió en mil pedazos. Me solté a llorar como un niño chiquito y mis lágrimas formaron una furiosa cascada. La sangre que salía desde mi puño, no era más que mi otro yo, que era un completo animal.




CAPÍTULO 6
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Una carta enviada a Raúl fue el detónate de su ira, lo que causó que no pensará lo suficiente para saber que era posible que se tratara de una trampa. Jamás supe que decía esa carta, él la quemó quizá para que nadie se diera cuenta de lo que contenía.

Solo se llevó a cinco hombres ese día, según las averiguaciones se reunió con uno de los jefes de los Bocanegras y todo parecía normal hasta que varios hombres aparecieron de la nada y los emboscaron cobardemente. 

Piolín, el único que sobrevivió al tiroteo nos afirmó que dos hombres se le aproximaron a Raúl cuando agonizaba y lo remataron, fueron como entre cinco o siete balazos. Escucharlo agigantaba más
la ira, no aceptábamos su muerte, incluso, lo llamábamos a su celular, aunque sabíamos que jamás nos iba a contestar.

Lo enterramos como siempre había soñado, con disparos al aire y con música Norteña, además, siempre nos decía que cuando llegara a morir que no lo fuéramos a llorar; pero era inevitable. Ahora el encargado del dominio de la oficina fue Huesudo, la noticia me cayó como una patada en el hígado. Hay muchas razones, sin embargo, la más significativa era que no era de su agrado, dice que soy muy sensible y eso en un sicario no va. Lo único que me quedaba era soportar y seguir trabajando como siempre lo había hecho, con esa vida delincuencial que no me llevará a ningún lado.
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Dicen que los sicarios no se pueden enamorar, algunos critican eso, yo estaba seguro de que era posible que fuera cierto. No podemos sentir amor, porque el amor nos hace débiles y podemos desertar, volviéndonos unos esclavos de lloriqueos de niños, un aburrido padre de familia.  Llegué a toda esta conclusión al oír a Sofía hablarme de amor, de tener hijos, que mierda, que se vaya al demonio. La fría gaseosa que se extendía en mi boca la escupí, se le ocurrió decirme que me amaba, yo ni siquiera la amo y nunca la amaré, ni a ella, ni a nadie. Como puedo amar alguien si les quitaba la vida a las personas, los sicarios están entrenados para sentir que la vida no vale nada.

Que se deje de idioteces, de hablar tantas tonterías, ya me fastidié.

 —¿Has decidido qué vas a pedir? —le pregunté.

Ella dejó de mirarme, se fijó a los lados, a su alrededor. Vio mi molestia o porque no le dije lo que quería escuchar, que también la amaba. Que problemas con las mujeres. Pedí lo primero que me llegó a la cabeza.

—Una malteada de fresa para ella, por favor.

Se volvió a hacia mí con una mirada no tan amable, sentí que quería decirme algo.

 —¿Y usted? —interrumpió la empleada.

—Nada para mí, gracias —contesté.

 

—Si cambia de parecer, estoy a su disposición.

—Muy amable.

La sonrisa coqueta de la camarera molestó más a Sofía.

—Es una regalada, por eso las embarazan —dijo.

—Cálmate, yo no digo nada cuando tus supuestos amigos te miran como si quisieran comerte entera.       

Minutos después, la señorita ubicó la malteada al frente de Sofía, aunque no apartaba los ojos de mi rostro, sentí la obligación de corresponderle; y le sonríe por respeto. 

—Oye, no tiene nada que hacer, para eso te pagan —a Sofía los celos la estaban consumiendo. 

La pobre muchacha se apartó incomoda y desconcertada, ese tono humillante la puso a pensar que debería estudiar.

—No debiste ser tan grosera —le dije

—Ahora la defiendes, eres como todos —me reclamó cogiendo bruscamente el vaso de cristal. 

 Al principio dio unos sorbitos a la malteada; luego, bebió tragos más largos, sorprendido de lo calmada que estaba pensé que era el momento adecuado.

—Deberíamos dejar las cosas así —le dije.

Su color blanco cambio a una tonalidad enrojecida y me di cuenta de que esto iba a terminar mal, su aspecto se trasformó, parecía otra. Vi que unas gotas llenas de ira se desprendían de sus ojos y comprendí que me había equivocado.

 —¿Me estás terminando? —sus ojos se paralizaron, sin dejar de mirarme.

—No lo veas de esa forma, es como darnos un nuevo aire —no había sentido tanto miedo desde el día en el que me apuntaron con un arma la primera vez.

Lo que le dije la desconcertó más de lo que pensaba. Me miró a los ojos y vi que los suyos perdían ese brillo que muchas veces vi después de un beso.

—Me siento engañada —me dijo.

Me sorprendió, bajé la vista.

 —¡Mírame! —me gritó, y las personas que estaban alrededor de nosotros no dudaron en mirar.

A lo que obedecí me dio una fuerte bofetada y derramó la poca malteada que le quedaba en mi cara.

—Eres un idiota, poco hombre... ¡Marica! —tiró la silla, y se fue como si nada.

Quedé asombrado, no supe que decir... Nunca esperé una reacción así.
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Agarré la arepa de la mesa y comencé a mordisquearla por un extremo, evaluando su contextura y si había queso suficiente. 

—Está deliciosa —no podía ni hablar.

Alguien de atrás me sirvió una taza de chocolate con bastante leche, la curiosidad que me despertó me hizo voltear para averiguar el amable gesto.

—Hola, amor, ¿cómo amaneciste?

Era Sofía...

Si no fuera por el tono de mi celular que me despertó, hubiera gritado.

El que llamaba era Huesudo, contesté al tiempo en el que intentaba parecer cortés. Con una voz dura me exigió que estuviera presente en la repartición de algunas cosas que dejó Raúl, por eso decidí no ir a clases, además, no quería encontrarme con Sofía por el momento.

Tarde un poco en llegar, vi que había un círculo conformado por varios hombres. Me abrí paso entre dos de ellos y noté que Huesudo señaló un cofre de plata que yo tenía delante con su larga mano bronceada. 

—Este es tuyo —me dijo.

Destapé el cofre, y observé el espectacular brillo de una pistola 9 mm con el gatillo de oro, era su fierro favorito, quedé fascinado al rozarlo con los dedos. 

—Para que sigas matando bazofias —dijo Alfonso. 

Me retiré del círculo mientras que ellos soltaron a reírse. El arma era tan plateada y brillaba tanto que hasta podía ver mi blanca cara en el correder, pero lo que no vi fueron mis lágrimas que caían con lentitud. Apenas tomé la empuñadura del arma, la parte de abajo del cofre repentinamente se levantó. Miré con atención lo que contenía, era un pequeño estuche de cartón con mi nombre. Lo abrí sin que nadie se diera cuenta y me topé con una carta escrita con su puño

y letra. 

—El maldito era una cajita de sorpresas —murmuré.      

 




 

CAPÍTULO 7
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Busqué un lugar más privado... la curiosidad de saber lo que decía aquella carta hizo que me acomodara lo más rápido posible. 

Mis ojos no le quitaron los ojos de encima a la hoja... y comencé a leer mentalmente.

 

Emiliano: 

 

Si estás leyendo esta carta es porque ya estoy muerto, y para estar en paz conmigo mismo tengo que pedirte un favor pues la amenaza que recibí no era contra mí, sino para mi familia. Es por ese motivo que tuve que ir a ver a esos malditos de la otra comuna, no sé cómo se enteraron de que tenía una hermana en Medellín. Me dieron un ultimátum para entregarme o si no buscarían a Jennifer, me hicieron saber que la violarían y luego la matarían, es lo más preciado que tengo en esta despreciable vida y no podía permitir que le hicieran daño. Como podrás darte cuenta te mentí, sé que te dije que no tenía familia cuando la tenía, por eso te pido perdón.

Por la amistad que teníamos te suplico, te ruego que cuides de ella. Por favor, hermano, no permitas que la maten, tú eres mi única salvación. Busca la forma de ir y protégela, mi hermana es completamente inocente y no tiene que pagar por mis errores.

Yo estoy condenado y sin ánimo de ofender tú también lo estás, les quitamos la vida a las personas y eso nos hace las personas más odiadas en el mundo. Concédeme descansar en paz salvándole la vida a mi hermana, quiero que ella construya un hogar en armonía, y que sea muy feliz. Sé que el cambio puede ser molesto para ti, en una ciudad que casi no conoces; pero no te preocupes, busca a Rafael Cardona, alias Zeus. Él te ayudará con un trabajo, y si a haces lo que él te dice, vivirás cómodamente por el resto de tu vida.

A ella le falta un año para graduarse, después se irá a estudiar a Italia, no sé cuál es la vaina con esos italianos. 

Emiliano, mi diamante en bruto, de nuevo te suplico que cuides de Jennifer, es la niña de mis ojos, la que amo con toda mi alma y no merece morir por mi culpa. 

Sé que lo harás, confió en ti, hermano.  Un abrazo, y que Dios te acompañe. 
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Quedé como si me hubieran encerrado en un congelador. Negué con la cabeza y puse los ojos en mis compañeros que parecían divertirse en medio de mi confusión, dividido por un dilema interno.

No quería irme, amo estar aquí. Sin embargo, si no lo hago estaré decepcionando a Raúl y no podrá descansar en paz. Él confía de que voy a proteger a su hermana, cosa en la que también debo pensar. Es un problema demasiado estresante, negué de nuevo con la cabeza intentando tomar la decisión de si ir, o no. Tenía metida en mi cabeza su voz, diciéndome confió en ti... confió en ti, hermano... Mi rostro se volvió frío e inexpresivo al instante en el que interrumpí sus pésimos chistes.

—Eh... ¿Quién de ustedes conoce a Rafael Cardona? 

—Que sucede con el carnicero —dijo Huesudo con serenidad.

—Me ofreció trabajo. 

—¿Es en serio? Estás pensando irte.

—Necesito un cambio. 

Hicieron una pausa, hubo un silencio absoluto; me pregunté se debía preocuparme el hecho de que me acusaran de traición, pero en lugar de eso, sentí un respaldo que nunca me imaginé tenerlo de nadie que no fuera Raúl. 

Huesudo me miró con curiosidad, preguntándose tal vez por qué había tomado la decisión de irme por mi propia voluntad, después vi que no le importó.

—No te puedes ir sin antes balear a los que mataron a Sanjuán —me dijo.

—Está bien —dije.

—Se nos creció, el niño —dijo Alfonso.
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Sentí una sensación inexplicable al oír a la Píldora decirme que la investigación que hicimos resultó acertada, encontramos a los que remataron a Raúl y lo que parecía un día negro, todo se volvió claro. Por fin iba a estar frente a frente con esos dos que desearan no haber nacido. Saqué del plato un pedazo de carne con el tenedor, la puse en mi boca y mastiqué de forma apresurada porque oí afuera el ruido de la motocicleta de Alfonso. Apagué todas las bobillas y miré el reloj, era la una de la mañana.

—¿Por qué te brillan los labios? —me preguntó cuándo cerré la puerta.

—Solo es un poco de grasa.

—Comer a esta hora es malo para el organismo.

—Ahora me resultaste nutricionista, mejor cállate. ¡Vámonos!        

De repente, Alfonso se detuvo, con la mano en el freno. El resbalón de las ruedas fue tan violento que me sacudió, se retiró el casco y me miró de reojo.

—Cambio de planes —me afirmó.

 —¿Qué pasó?

—Huesudo los quiere con vida.

 —¿Entonces qué hago?

—Darle en las piernas.

Permanecí en silencio, confuso, lleno de pensamientos incoherentes, con el fierro en la mano recostada sobre mi muslo. Finalmente, alcé la vista y mis ojos buscaron a esos dos malnacidos.

Al hallarlos vi que salían de una discoteca, no se podían ni sostener.

—Qué vamos hacer con los otros dos —le dije Alfonso mientras analizaba.

—Pues mátalos, que se vayan al infierno también.

Había una camioneta estacionada que nos vigilaba, creo que era el vehículo de Huesudo, y si, fue quien nos dio la señal.

Nos dirigimos sin llamar mucho la atención, me bajé de la moto y en silencio maté a los dos que no tenían nada que ver con la muerte de Raúl, pero también eran escorias. Bueno, les disparé en las piernas a los que necesitábamos vivos; quedaron en el suelo, chillando, quejándose como unas niñitas lloronas. 

Alfonso y yo nos largamos de inmediato, miré por encima del hombro dándome cuenta de que tres hombres los alzaron para subirlos a la camioneta.

No sé qué
les harán, lo único que sí sé, que en cualquier día los hallarán en bolsas.
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Alfonso me ayudó a hacer las maletas, aunque reflejaba tensión, o curiosidad por lo que estaba haciendo.

 —¿Por qué te quieres ir? —me dijo         

—Ni siquiera los sé yo, solo quiero irme.

—No discutiré tus decisiones, pero cuídate.

 

—Lo haré.

 

Sonreí, no espere eso de alguien que era tan reservado, esta vez no reprimí el abrazo; sabía que nunca le gustó que lo abrazara, él dice que son mariconadas.

—Una recomendación, no le falles a Zeus porque es capaz de cortarte la cabeza y jugar fútbol con ella.

—Gracias por la advertencia, lo tendré en cuenta.

Lo que iba a extrañar de la Píldora era su manera de meterse en el tráfico sin estrellarse, y su agilidad en esquivar los coches, no había nadie que lo pudiera superar. 

Me llegó a la mente el rostro de Sofía, a pesar de que habíamos concluido con nuestra relación, le tenía mucho afecto, espero que encuentre a alguien que en verdad le corresponda como merece, ella necesita sentirse amada y entienda que el amor no es para mí.

Apagué la lámpara, ubicando mi cabeza en la almohada y le presté atención al reloj que parecía avanzar a gran velocidad. 

CUANDO EL AMOR Y LA MUERTE SE ENCUENTRAN

 

CAPÍTULO 8

 

27

 

Escuché una voz a mis espaldas, me di la vuelta porque me resultó familiar. Fruncí el ceño al ver enfrente de mí a la persona a la que creía que estaba muerta. 

Lo miré con ojos exaltados.  

 —¿Felipe? —murmuré.

—El mismo, como has crecido, ¿cuánto mides...? —dijo. 

—Uno con setenta y cinco —le sonreí. 

—Qué esperas entonces, abrázame pues. 

Él fue quien me presentó por primera vez a Raúl Sanjuán. Se mudó a Medellín cuando su familia comenzó recibir amenazas de muerte, sin embargo, dos de sus hermanos no alcanzaron a huir y fueron brutalmente asesinados.

 —¿Cómo sabías que vendría? 

    —Pues la Píldora me avisó.



—Espero que no lo quiebren por eso. 

—Deja de decir tantas bobadas... Páseme esas maletas y bienvenido.

Nos subimos a un taxi, y al parecer el que conducía estaba en la misma oficina en la que pertenecía Felipe, lo sé por la confianza que se tenían, además, era muy evidente por los pésimos comentarios. 

—Este es el niño del que me hablabas —le dijo mientras se fijaba en la carretera.

—Sí, es el sicario más temido de Cali.

—Dale un poco de marihuana, a ver si entra en calor.

—No creo que quiera, no ves que su alias es María Teresa de Calcuta.

—Esa está buena parce. 

No creo estar equivocado, o se están burlando de mí o les caí bien. Retomar el hilo en esta ciudad no iba a hacer tan difícil, podría adaptarme. 

—Mira, ¿vos sabes dónde puedo encontrar a alias Zeus?

—Le preguntaste a la persona que no era.

Sentí un leve empujón...

—Yo soy su mano derecha, ¿Por qué?  

 —¿En serio Felipe...?

—Tú qué crees, acaso no lo notas.  

Esas palabras me confortaron más de lo previsto, probablemente porque había dado con las personas que eran. Suspiré, pensando, ¿cómo empezar? 
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Me instalé en un hotel mientras conseguía un buen apartamento. Felipe se acostó encima de la cama y no me quitaba la mirada de encima, quizá le sorprende que este aquí. 

 —¿Por qué viniste? —me dijo.

 

Saqué de la billetera la carta que me dejó Raúl y se la arrojé, él la tomó revelando en su rostro una gran curiosidad, luego me miró impresionado.

—Por eso estoy aquí —le dije.

—No sabía que Raúl tuviera una hermana. 

—Ni siquiera yo, nadie lo sabía... Hasta que la Banda los Bocanegras se dieron cuenta, y ahora la están buscando para matarla. 

Volvió a clavar la mirada en la carta, por lo que no le pude ver la expresión, sin embargo, notaba que estaba molesto.

—No sé cómo empezar —admití.

—Te voy a ayudar —me miró.

 —¿Cómo?  

—Pues averiguando en que colegio estudia.

Por fortuna, Felipe tenía muchos contactos, por ser la mano derecha de Rafael Cardona. De inmediato, hizo una llamada, quedé pasmado por su inesperada decisión y su tono grave al igual que su cara me tranquilizaba, estaba seguro de que iba conseguir el lugar donde se encontraba

Jennifer Sanjuán. 

Al hacer una leve pausa, respiré hondo...

—Yo sé que es una locura... —le dijo al hombre del otro lado del teléfono—. Entonces que, lo vas a hacer si, o no... No importa, hágale pues mijo. 

Cuando colgó me sonrió complacido, supe que me tenía buenas noticias. Proyecté tranquilidad, en cualquier caso, me reí.

—En menos de dos días sabrás en donde está —me dijo.

 

Necesité de un minuto para asimilarlo, choqué su mano de la misma alegría y traté de no quebrar la voz lo menos posible, no quería mostrar mi lado débil. 
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Como todos, Felipe también tenía sus enemigos, y como si la mala suerte lo siguiera, la justicia lo buscaba hasta por debajo de las piedras. No estaba enterado de que las autoridades lo identificaban con el Alias “Momo” uno de los sicarios más peligrosos de Medellín, el maldito había cometido más crímenes que yo, incluso, más que Huesudo.

Aún seguía en el hotel, mientras esperaba la anhelada llamada me entretenía un poco con un aburrido videojuego. Nunca había estado tan desconcentrado y ansioso, esto de proteger a la hermana de Raúl me estaba afectando, y la verdad; no tenía la menor experiencia en esto... lo que significa, que estaba medio muerta. 

Vi que la puerta se abrió, era Felipe con el taxista y traían comida, menos mal porque moría de hambre. Aparté la mirada de la comida y escuché el sonido de sus risas, no sabía cuál era el motivo de su gracia, ni mi importaba, sus chistes me daban dolor de estómago.

Tiraron los alimentos en la cama y Felipe se sentó a mi derecha.

—Alégrate pues, tienes trabajo...El patrón es un santo, animo pues.

—Invítalo para que vaya donde están las niñas del mal, de pronto se le oxida eso.

—Este no come putas. 



 

—Nos resultó exigente el niño, ¡vamos!, necesito una buena sacudida. 

Me reí entre dientes, me pareció gracioso.

—Ya te disté cuenta, este taxista es más dañado, desde de los quince come lo que sea.       

Me puse en pie y desconecté el videojuego, mi expresión era de preocupación porque no sabía cuál era mi trabajo, supongo que el mismo, el de sicario, pero aquí las cosas son muy distintas. Inocente o no, se tiene que morir.

—Si no quieres terminar de muñeco, tienes que hacer lo que digamos, ¿Listo? —dijo Felipe.

—Nací listo —dije.
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Después de una difícil investigación dieron con el paradero de Jennifer Sanjuán, la clave fue su segundo apellido “Navia”. Felipe me dejó todos los datos sobre la cama, me di cuenta de que la muchacha estudiaba en un colegio que cuesta mucho dinero, creo que es el más prestigioso de la ciudad. Tiene dieciséis años, vive con su abuela y con un tío, un empresario reconocido en Medellín. No seguí revisando, ya sabía lo que tenía que saber, ahora era buscar la forma de matricularme en esa Institución de maricas. Odio pedir favores, pero tenía que hacerlo. Cogí el celular y le marqué a Felipe. 

—Puedes hacerme otro pequeño favor, ¿Cómo hago para entrar...?

Aquí nada es gratis, tenía que matar a un comerciante que no había querido ser generoso, además, informó más de lo normal, pues les avisó a las autoridades y por eso atraparon a un amigo de Felipe. 

Él pensó que estaba a salvo con dos guardaespaldas. El hombre descendió de su auto y comenzó a caminar, se sentía seguro porque atrás de él lo custodiaban, creo que debió de invertir un poco más en su seguridad. Las calles iluminadas consiguieron ocultar la noche, pero no la muerte. Felipe estacionó la motocicleta, descendí y saqué el fierro que me obsequió Raúl. Me acerqué sin que sospecharan y les disparé, no sé cuántas veces; pero al que más les di fue al comerciante. Nos escapamos en medio de la angustia de las personas que aún transitaban por el lugar, solo les dejé el aroma de la pólvora mezclada con el olor de la sangre.

Entramos al hotel y nos comimos un pollo asado. Todo nos había salido bien, por eso Felipe me invitó a celebrar, pero antes puso en mi mano dos papeles engrapados, y antes que lo leyera, me dijo:

—Entras el lunes, el primer día en tu nuevo colegio. 

Esto si era motivo de celebración.

 




CAPÍTULO 9
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Felipe estacionó el coche a unos escasos metros del colegio, miré el reloj y me pareció muy temprano. Prendí la radio y ubiqué mi emisora favorita mientras esperaba la hora de entrada. Un leve empujón me despertó, mi amigo me avisó de que ya era el momento de ingresar, y era cierto, nunca había visto tantos niños millonarios, me daban ganas de vomitar.

—Esto es un mierdero, vos estás seguro de todo esto —me dijo Felipe.

—Claro, seguro.

—Como quieras, pero si algún tonto de esos te molesta... sabes que yo lo solucionó.

—Lo sé... 

Justo antes de entrar, pensé, ¿si podré hacerlo? No estaba asustado, sino más bien concentrado al máximo en cuidar a Jennifer Sanjuán, pero antes tenía que conocerla. 

Al instante en el que buscaba el salón dos gemelos se me acercaron, uno a mi derecha, y otro a mi izquierda. 

—Por tu cara, creo que eres nuevo —me dijo uno de ellos.

—Sí, estoy buscando este salón, ¿me ayudan?  

 

—Pasa pues... Vaya, te toca en nuestro mismo salón... Bienvenido.

Suspiré. Al traspasar los límites que me separaban del aula, fui despacio observando donde ubicarme, no encontraba ningún pupitre vacío, hasta que hallé uno; aunque algo me estaba poniendo nervioso, era que todos me estaban viendo como si fuera algún bicho raro. 

Dejé de llamar la atención cuando el profesor ingresó, un hombre grande y su vestidura formal. Comenzó a llamar lista, escuché con cuidado cada nombre, y luego, sin esperarlo, así inesperadamente oí... 

 —¡Jennifer Sanjuán! 

Era como despertarse de un perfecto sueño, sin embargo, nadie contestó. 
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En definitiva, estaba luchando contra el destino al intentar mantenerme con vida y de paso, cubrirle la espalda a alguien que ni siquiera conozco.

Hice un enorme bostezo. Con la mano en el bolígrafo vacilé mientras intentaba mirar el celular, esta segunda clase era aburrida y lo peor era que el reloj no avanzaba. No quería quedarme dormido delante del profesor, parecía ser de esos que te sacaban del salón, se ve que era una cuchilla completa.

Al momento en el que por fin logré concentrarme en la explicación que daba el profesor, vi una chica que entró y que despertó mi curiosidad.

—Ella es Vanesa, linda, ¿no? —me dijo Matías.

 

Al oír su nombre bajé la vista hacia el cuaderno y seguí escribiendo. Escuché de nuevo una voz cerca de mí, pero esta vez era de Alejandro que me resaltó la belleza de otra muchacha que se incorporó a la clase.

—Pero Valeria es la mejor, ¿no te parece?

—Sí, está bien.

—Ni siquiera la viste.

—Yo confió en tus gustos, yo te creo. 

Como dijo un gran sabio, la vida te puede cambiar en tan solo un segundo...

—Pero con ella si me caso...  

—Lo que necesitas es un baño de agua fría.

—Tienes que mirarla.

—Tú ganas.

La miré…

 —¿Quién es ella? —dije.

—Jennifer —me dijo.

—¿Jennifer qué?

—Sanjuán…

Me impresioné por completo al escuchar su nombre, y no iba a negar que era hermosa. No era más alta que yo. La observé de una forma más concentrada, creo que ni parpadeaba. Se ubicó detrás de mí, a la derecha y la miré por encima del hombro. Ella se dio cuenta porque no supe disimular; pero también me clavó la mirada y eso me inquieto. Miré de nuevo hacia donde el profesor, pues no le estaba prestando la menor atención.
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Me pregunté qué aspecto tendría mi cara cuando no dejé de mirarla, supongo que lo habrá notado. Después de la clase me senté en la cafetería, y por fin había conocido a la hermana de Raúl. Ahora tenía que cuidarla, y no sabía cómo hacerlo… no iba a hacer tan fácil. Entonces bajé la cabeza y cerré los ojos, empecé a planear todo y recordé de repente a Alfonso, en sus palabras: “no planees, solo hazlo”

No había pasado más de cinco minutos, y alcé la cabeza, luego abrí los ojos. De inmediato, me hallé con una mirada profunda, con unos ojos verde mar que entraron en mí como una ráfaga que destrozó todo mi interior. 

Enfrente de mí, a unos escasos metros se encontraba ella, tuve que dejar de mirarla, aunque su blanca y brillante sonrisa se quedó en mi mente. No aguanté mucho tiempo con la vista hacia la mesa, y volví a ver su rostro... Se estaba arreglando su cabellera negra y lisa cual terminaba un poco más debajo de los hombros. El color de su piel era un blanco bronceado, y su figura me hacía creer que era adicta al ejercicio. Su labial realzaba sus labios delgados y finos… ¿desde cuándo era tan descriptivo?

Jennifer se puso en pie junto con sus amigas, y antes de retirarse noté que me vio de una manera extraña, será que le cause curiosidad o algo le molesto de mí.

Quise entender durante varios segundos, después, oí la voz de mis nuevos compañeros que me interrumpieron, y perdí la tensión por un instante.

—¿Qué dice el nuevo? 

 

—Aquí, adaptándome.

—Notamos que estabas viendo a Jennifer.

 —¿Ustedes que saben de ella?

—Nada, ella no comparte mucho con nosotros, es todo un misterio, pero Santiago…

 —¿Quién es?

—El que tiene las mujeres más sexys a sus pies, las enamora a todas. 

De cuatro cosas si estaba seguro. Primero, tenía que acercarme a Jennifer, ofrecerle mi amistad. Segundo, debía protegerla, cuidarla y dar mi vida por ella. Tercero, tener cuidado con sus pretendientes, con aquel que se cree un Donjuán; es posible que sea un estorbo para mi propósito. Y cuarto, está prohibido e irrevocablemente enamorarme de ella.




CAPÍTULO 10
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Recibí un mensaje de Felipe, la razón, no podía llevarme a casa, así que envió a Mateo, Alias “Tasmania”. En una total discreción comencé a vigilar a Jennifer a la salida del colegio, y al mismo tiempo, buscaba al muchacho con las características que me indicaron. Lo vi que estaba en una esquina mirando para todos los lados, y al mismo tiempo, observé que ella se subió a una camioneta de alta gama, parece que hasta chofer tiene. Me dirigí rápidamente hacia donde estaba Tasmania, que se veía ansioso.

—¿Tú eres el mariquita que tengo que llevar? —me dijo.

—No me digas así.

—Que delicado. Sí que hay buen material aquí para exportar. 

—Dilo más despacio, te pueden oír.

—Qué oigan, ¡móntate pues!

Al instante en el que prendió la moto le dije que siguiera al vehículo donde se hallaba Jennifer, y eso lo molesto. Tuve que darle cincuenta mil pesos, y lo mantuvo callado. Después de unos minutos me di cuenta de que vivía en un elegante conjunto residencial, a lo que me llevó a saber cuál era lugar que debía prestar más atención. 
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Me mudé a un apartamento que quedaba casi al frente del condominio, desde ahí podía ver en qué momento salía, y estar pendiente de ella las veinticuatro horas del día. Sin esperarlo, la motocicleta de Tasmania se estacionó al otro lado del apartamento, el motivo, otro trabajo... ¿Ahora a quién tendría qué asesinar? 

Me subí, y la moto avanzó a toda velocidad entre las calles cubiertas de coches, luces que nublaban mis ojos y detenían el tiempo, no sabía a quién debía asesinar esta vez... 

“Virgencita, cuida mi espalda,

bendice está bala,

que el muertito no sufra

y pongo en tus manos mi alma.

No me condenes por derramar sangre,

por las lágrimas que caerán porque apagaré un corazón,

sabes que en mí no hay amor, por eso te pido perdón”

Dicen que mis balas son el beso de la muerte, pueda que sea verdad, estaba más cerca del infierno que del cielo, ya no diferenciaba entre bien y el mal. Todo me daba lo mismo. Observábamos hacia un bar donde se encontraba el cadáver andante. Recibí la señal y saqué el arma. El gatillo brilló en medio de la noche. 

—Qué estás esperando... ¡mata a ese maldito viejo!

 

No le puse mucho cuidado a su tono irritante, sino al sujeto que estaba cerrando su negocio. Mis ojos comenzaron aguarse, noté que un pequeño de aproximadamente siete años tomó su mano, feliz para dirigirse a casa. El niño me vio venir, me sonrió, no le correspondí solo le apunté a su padre, abuelo, tío, que se yo, y cinco disparos desencadenaron grandes luces doradas sobre la oscuridad.  Me subí a la motocicleta, y la sangre comenzó a bañar el asfalto. Todo había salido perfecto; pero jamás olvidaré aquel rostro, un rostro angelical e inocente que fue perturbado por alguien que no tiene alma, por alguien que tiene un corazón podrido. 

—Debiste matar al niño también —me dijo.

—No era necesario, él que tiene que ver con todo esto.

—Me vas a hacer llorar, ¡eres un marica!

Intentaba estar calmado, tenía que soportar los malos tratos... Cuánto me gustaría darle un tiro, este si merece estar bajo tierra.

Su violenta forma de conducir me había traído al apartamento con tiempo de sobra, y podía estudiar un poco más, pues mi propósito era ser el mejor de la clase, de esa forma sería más fácil acercarme a Jennifer. 
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A la mañana siguiente, mi cara acostada sobre un libro de cuatrocientas páginas y las babas atravesaban las hojas. Me di un breve baño e hice un poco de chocolate, y asé dos arepas, luego preparé huevos revueltos.

Eran las seis y quince, ya estaba listo para un nuevo día de clases. Me ubiqué en la ventana y desde ahí observaba el conjunto, solo esperaba a que saliera en la camioneta gris. Vi que el portón se abrió y como una máquina reaccioné, y por suerte, afuera había un taxi que era el encargado de llevarme al colegio, y de paso, vigilaba a Jennifer. 

Ella ingresó a la Institución sin mayor problema, no había nada sospechoso, por ahora. Hice tiempo para que entrara primero al aula, mientras tanto le daba una última ojeada al libro. Oí el timbre, y entré con toda la calma posible.

Jennifer me dirigió una mirada expresiva y reprimí en hacer lo mismo, aunque pude ver de nuevo esos ojos grandes y penetrantes. No voy a negar que el pulso se me aceleró cuando intenté también mirarla, me comportaba como un completo idiota, no sabía por qué, no entendía la razón por la que me estaba debilitando. No puedo estar enamorado, es imposible... Yo no puedo sentir amor por nadie, si mi alma está rancia, si soy un perverso ser humano. La ira conmigo mismo a punto de salirse por los poros, quiero salir corriendo, dejar toda atrás; pero no puedo, no puedo hacerlo. Maldita sea, Raúl... Tú tienes la culpa, por qué me escogiste o únicamente la culpa fue mía por aceptar. 

No estaba en mis planes de lo que sus ojos eran capaces de obrar en mí, era absurdo pensar que tan rápido estuviera en mi mente. Elegí mirar directamente al pizarrón, debía concentrarme en otra cosa, sin embargo, detuve la atención y sin pensarlo dos veces la miré por encima del hombro.

Un vacío, un fluido eléctrico recorrió todas mis extremidades cuando me sostuvo la mirada, era como si sus ojos me trasladarán a otro lugar donde solo había paz. 

—Oiga, señor... ¡Estamos acá! —dijo el profesor, sobresaltado.

 

Volví de nuevo a centrarme en la clase. 
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Lo estuve reflexionado mientras andaba por los pasillos. Me detuve en la puerta de la segunda clase. Intenté mantener la expresión más firme. Los estudiantes pasaban a mi lado de camino a acomodarse en sus pupitres, pero apenas era consciente de sus presencias.

Me senté en la tercera fila, ahora Jennifer se ubicó delante de mí, en la cuarta fila. Vi que entró alguien que no era del salón, pues no lo había visto antes.

—Él es Santiago —me dijo Alejandro.

—Se nota que toma esteroides

—No te vaya a oír, porque es capaz de romperte la cara.

Con solo verlo me dio un gran dolor de estómago, esas ganas de vomitar. No le quité la mirada de encima, tenía que soportar ver cómo le endulzaba al oído a Jennifer, como la hacía reír, en mi propia cara. 

Pareciera que estuviera celoso, ¿o en verdad si lo estaba? No, no creo, solo fue que no me agrado.

Rápidamente el profesor ingresó y Santiago antes de irse le dio un beso, fue una sorpresa para ella, de inmediato, me volteó a mirar, yo solo la ignoré.

No vaya pensar que mi importa. Saqué mi cuaderno de siempre al tiempo en el que el viejo dictaba, pero seguía mirando a Jennifer con fastidio. 

De repente, caí en la cuenta... No puede ser, no era verdad... esto no podían ser celos, yo no puedo estar celoso, ¿o sí?

No creo, debe ser por la mala noche que pasé.        

 




CAPÍTULO 11
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Los días estaban raramente tranquilos. Ya iba a cumplir mi primer mes en esta ciudad, y a veces pienso que le jugaron una mala broma a Raúl, quizá los Bocanegras no tenía la intención de asesinar a Jennifer. 

Ahora estaba viendo como saqueaban todos los almacenes, sus extrovertidas amigas se habían desbocado con las compras. Después de cinco horas de estar detrás como un perrito faldero, a claro, sin que ellas lo notaran, por fin se dieron cuenta de que ya era suficiente. 

No le quité la mirada de encima hasta que entrara a su residencia, aunque noté algo extraño al momento en el que ingresó, una motocicleta con dos sujetos la vieron de forma muy sospechosa, no era tan frecuente observar de esa manera alguien; era probable que la estuvieran rondando.

Se me quitó el sueño, no podía dejar de pensar en aquellos hombres, era más bien miedo, no por mí; sino por ella. Me levanté más temprano de lo habitual, espero que las ojeras no se me noten tanto.

Era la primera vez que Jennifer se subía un taxi para ir a colegio, debía estar más despierto que antes, miraba para casi todas las direcciones y cualquier ruido de alguna motocicleta me hacía reaccionar y la sangre se ponía fría.
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Vi que descendió del taxi, y caminó unos escasos metros. Yo hice lo mismo, sin embargo, un coche de color rojo se detuvo detrás de ella, luego se descendieron tres muchachos y sus intenciones no parecían tan buenas. No oculté la malicia y saqué el estuche en forma de libro cual era el lugar donde se escondía el arma, pero viéndolo bien podía desatar el caos y eso no me convenía.

Presencié que uno de ellos le tapó la boca y los ojos, tuve que entrar en acción, porque creí que se trataba de un secuestro, era lo que consideraba. Mis nudillos se clavaron en las costillas del más alto y encorvado, pues la había a atrapado por la espalda, solo se retorció haciendo un chillido y se desplomó. El otro sorprendido comenzó a retroceder, pero mi puño se estrelló en su cara de imbécil, que sangró de inmediato. Enseguida vi que el de gorra rosada intento escapar, no lo dejé y puse mi mano en su cuello, aunque mi intención no era asfixiarlo.

Jennifer parecía aterrada o más bien disgustada, en verdad no la entendía. No había forma de comprender a las mujeres, la estaba salvando de estos tipos y ella solo me veía con esa aplastante fuerza que salía de sus ojos, con intención de matarme, podía ver su ira contra mí. 

 —¡Oye, déjalos! ¡Eres un gamín? —me dijo—. Ellos son mis amigos, estás loco... ¡Eres un animal!

No tuve el suficiente valor para ver a Jennifer a los ojos, así que cogí la mochila y me fui, que podía decir, pues nada, un error lo comete cualquiera.

—Espero que no le haya roto las costillas —pensé.
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El sicario que quería ser un héroe, que corrió a salvar una vida, y así no sería un monstruo... Que pendejada, salí fue mutilado. Miré hacia la parte delantera de la clase. El profesor se sentó y sin mirarnos, solo a su libro, dijo mi nombre, cosa que me paralizó.

—Señor Castro, lo necesitan en rectoría, salga por favor. 

Sabía lo que estaba pasando, y ojalá que ese error no haga que me expulsen del colegio, pues todavía faltaba algunos meses para que ella se vaya a Italia. Toqué la puerta y desde adentro oí la voz del rector que me invitó a pasar, lo que no contaba era de que… Jennifer estuviera ahí, sentada y con las piernas cruzadas, esperándome. Solté un suspiro, y me senté al lado de ella. Por lo que percibí, se estaba haciendo la víctima, poniéndome en contra del rector: su cara intranquila, su voz sumisa, sus manos temblaban, incluso, tartamudeaba. Parece que deseaba que me expulsaran, que tonta si supiera que la van a matar y yo era el único que la puede salvar. 

Entonces, por fortuna, el rector Linares le hizo a Jennifer una pregunta. 

 —¿Usted por qué cree que él haya atacado a sus amigos? 

—Porque es un salvaje, un desquiciado.

—Señor, ¿Qué tiene que decir?

—Pues, usted que haría si un auto se detiene, y luego salen tres muchachos y cogen por la espalda a una compañera… pensé que la iban a robar o secuestrar, se ve que es muy consentida.

—Ni siquiera me conoces, tarado.

—Por favor, señorita Sanjuán, déjelo hablar.

—Lo único que hice fue ser un buen ciudadano, ayudar a los demás, muy pocos hacen eso.

—Es verdad, creo que todo se trató de una confusión.

Oírlo, me tranquilizó un poco, creo que me salvé esta vez. Sin embargo, Jennifer no soportaba que me estuviera saliendo con la mía, su táctica de niña buena no le funcionó, su propósito para que me expulsaran tendrá que esperar. Cuanto daría por leer sus pensamientos, de seguro me estará deseando la muerte madre.

—Además, di mi propia vida por alguien que ni siquiera conozco —dije, y le sonreí. 

en cuanto vi se levantó le di un vistazo al celular y me di cuenta de que tenía por la noche otro encargo, otro cristiano que se irá a mejor vida.

Volviendo a mi estado normal, también me retiré, sin antes disculparme con el rector Linares por todos los inconvenientes que le pude haber causado.

—Señor Castro, personas como usted necesitamos en esta ciudad. ¡Siga así! —me dijo.

Que palabras tan confortantes, y que tonto era, si supiera lo que hago; si fuera inteligente sabría que las apariencias engañan, caras vemos crímenes no sabemos. 

Jennifer me esperaba apoyada en la pared; esparciendo ese perfume que me…

—Te saliste con la tuya —me dijo.

—Eso parece —le dije.             

 —¿Quién eres?

—Nadie que te importe.

—Eres raro.

—Eso es bueno o malo.

—Tómalo como quieras. Y deja de mirarme... ¿Lo harás? 

Sabía que era inoportuno, pero le dirigí una mirada.

—Si tú también lo haces —le dije.  
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Lo que más me asustaba era que los policías me atraparan o me matarán, pues le dejaría el camino libre a los Bocanegra y harían con ella lo que quisieran.

Mi siguiente víctima era un taxista, él se dedica a vender cocaína; pero no tan buena, más que todo era un estafador. Sus mejores clientes: los pasajeros, menores de edad y uno que otro universitario. 

—Saca ese boquifrío, y anda mátalo —me dijo Tasmania. 

Me descendí de la motocicleta no con mucho ánimo, adentro del taxi había una adolescente drogándose. No quería hacerle daño, por qué tuvo que hacerse en el asiento del acompañante, debía pensar rápido como conseguir no lastimarla.

—Qué estás esperando pues, que lo truene yo… —dijo Tasmania.          

Me acerqué al taxi y toqué la ventanilla, el hombre me hacía muecas; supongo que quiere saber cuál es el motivo de que lo esté interrumpiendo. 

Lo miré a los ojos, no me prestó mucha atención, lo que me lleva a tomar otra medida, pues me tocaba dispararle a través de la ventanilla. Estaba a punto de hacerlo, hasta que vi que Tasmania se asomó por el otro cristal y lo abaleó sin la menor misericordia.  Tuve que lanzarme al suelo, el maldito por poco me mata a mí también.

Vi que se dirigió hacia mí y el gesto de su cara no era para felicitarme. Me levantó y ubicó con fuerza el cañón de su revólver en mi cabeza.

—Debería asesinarte, cara de niña... Te dije que te movieras —me dijo—. Pero no vale la pena, esta vez cobro yo pendejo.

Me soltó, y me volvió arrojar al suelo. Al levantarme me sacudí un poco y observé el taxi por lo que vi que la adolescente drogadicta sangraba por el abdomen y la garganta, no creo que resista mucho tiempo. En cambio, el otro si murió sin vacilación, al parecer le descargó todas las balas.

Lo sentía por la chica, merecía vivir unos años más. 

 

42

 

Revisaba mis apuntes en la cafetería, la crueldad de un examen se avecinaba; pero inesperadamente una provocativa manzana se asomó por encima de mi hombro que atrajo mi atención. 

—Debes tener hambre —me dijo.

—¿Se me nota mucho? —le dije.

—Solo un poquito.

Ella se sentó enfrente de mí, su bandeja estaba llena de verduras y frutas. Le di un mordisco a la manzana, dulce y jugosa.

—Gracias, está deliciosa —le dije.

 —¿Cómo te llamas? —me dijo.

—Emiliano, ¿y tú?

—Salome.

Aparté la vista por un momento y me di cuenta de que Jennifer estaba más adelante, quizá hablando de cosméticos o que autfit ponerse para el fin de semana.

—Se nota que eres buen estudiante —me dijo.

—Quisiera meterme un tiro.

Le saqué una sonrisa, pero me sentía algo robótico, tieso y frío. Lo que pasa era que tenía muchas cosas en la cabeza y por eso no le prestaba mucho cuidado a su inusual acercamiento. No lo iba a negar, era atractiva, pero…

—Qué comida tan saludable — le dije viendo su bandeja.

—Trato de cuidarme mucho, no quiero ser como ella...

Señaló a Ximena, era la que se hacía a mi lado en las clases.      

Ella me hablaba de una forma tierna y a la vez me miraba con ojos intimidados a través de sus gafas.

 —¿Tienes novia? –—me dijo de repente.

Sabía que respuesta quiere, y se la daré.

—No —y le sonreí.
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Tuve que recordarme a mí mismo que estaba en una cafetería llena, probablemente con muchos ojos entrometidos fijos en nosotros. Me di cuenta de que Valeria me estaba viendo, y luego empujó a Jennifer, ella volteó a mirarme e hizo una mueca y negó la cabeza. Que pretende, hacerme sentir mal, de modo que mordí de nuevo la manzana, tal fue el mordisco que el crujido se escuchó de aquí a la china. 

Jennifer atrapaba mi mirada mientras alzaba su jugo dietético de la bandeja, se la bebió de una sola vez, luego se comió de un solo bocado su pan integral y enseguida se levantó, aunque sus ojos grandes se clavaron en mi de una manera extraña, y arrugué la frente.  De pronto, Salome se inclinó hacia mí y me retiró un pedazo de manzana que tenía cerca a los labios.

—Oye, te recomendaría que no te acercaras a él, es un salvaje y un delincuente —le dijo—. Yo solo cumplo con advertírtelo.
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Ella creyó que con el comentario Salome iba a salir disparada, huyendo de mí, corriendo despavorida, salvando su vida.

 —¿Por qué piensa eso de ti? —me dijo.

—No lo sé, quizá no le agrado mucho.

—Es una bruja.

Ahora ella fue quien consiguió sacarme una sonrisa. Fijé los ojos en el cuaderno, recorriendo las hojas llenas de operaciones. El silencio se alargó, así que alcé la mirada, y me encontré con unos ojos brillantes, los mismos que ponía Sofía cada vez que me miraba.   

Le robé una servilleta de la bandeja, y escribí mi número mientras el timbre sonaba. Se la entregué con sutileza, rozando sus dedos. 

—Llámame —le dije.
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Fijé los ojos un momento en la tele mientras estudiaba, pasaban los titulares de las noticias de la siete, y algo me llamó la atención, una masacre que hubo en Cali dentro de una discoteca. Murieron seis, cuatro de ellos tenían antecedentes, de seguro se las cobraron.

Lo malo de todo esto, entre las víctimas había una mujer en embarazo, además, identificaron a los sicarios, me sorprendió los nombres... Se trataban de Alfonso Peláez alias “La Píldora” Santiago Cifuentes alias “Huesudo” y Mauricio Estrada alias “Piolín”. Ahora viene la recompensa por ellos, el dinero representa un papel importante, cualquiera puede delatarlos, a veces este mundo es como un lago inundado de sapos. 

Cambié de canal, mejor me dediqué a ver el encantador de perros, y ubiqué mi cabeza en la almohada, bocarriba me puse a recordar a Sofía, qué estará haciendo, ya me olvidaría. Me dolió no despedirme de ella, pensará que soy de lo peor, la peor basura que pudo entrar en su vida.

Si no hubiera aceptado esta misión aún seguiría con ella, aunque no sería feliz, lo único que había en mí, era sufrimiento.

Me entró una duda, ¿será que Jennifer estará enterada de que su hermano estaba muerto? Aunque no lo creo porque él escondía muy bien su otra vida. Supongo que la familia no sabe nada de Raúl y de sus negocios con la droga, creando su propia oficina de cobro, y la que fue su propia tumba. 

Él era inteligente, inventó una historia de lo más creíble, que se había escapado del orfanato porque no quería ser adoptado y que vivió en la calle durante muchos años, donde se hizo fuerte y aprendió a sobrevivir del hambre. 

El maldito fue un gran cuentero. Descansa en paz, hermano. 
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Dos semanas que no había matado a nadie, todo estaba en una total calma y eso me asustaba. Miraba por la ventana, hacia el condominio. Parecía un sábado tranquilo y fácilmente se podía escuchar el ruido de los autos. Entonces, decidí seguir leyendo el principito, de repente, tuve que soltarlo porque vi que Jennifer se subió a un coche, y una de sus amigas conducía, me pareció que era Vanessa.

La imagen que desató en mí el peor de mis miedos, fue que una motocicleta las empezó seguir. No eché llave al apartamento, descendí por las escaleras lo más rápido que pude, y ya en la calle, me abrí paso entre los coches, y observé de nuevo la motocicleta, pensé rápido, y me subí a un taxi que venía por la misma línea.

—¿Para dónde se dirige? —me dijo.

—Para, para... eh, sabe no lo sé. 

Le di un golpe que lo privó de inmediato, lo retiré porque estaba estorbando, cogí el volante y el desespero me hacía conducir de forma descuidada, pero cualquier segundo que pierda, serían balas perforando el cuerpo de Jennifer.

Buscaban el momento para hacerlo, y lo habían encontrado. El semáforo se puso en rojo, manejaban todo con la mayor serenidad y decidieron acercarse hacia le ventanilla. Me descendí del taxi, y cuando los sicarios se movieron hacia un costado, vi que el de atrás sacó la famosa Mini Uzi 380, y antes que le disparara, yo lo hice primero, les descargué varios tiros, volví a cargar mi arma y los rematé, no debía dejarlos vivos. 

Ahora el problema era escaparme, fue difícil, pero lo logré. La confusión de las personas permitió que pasara inadvertido, aunque estaba seguro de que mucha gente me vio, sin embargo, no dirán nada por el miedo a que le hagan lo mismo… Está vez, gané yo. 
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Al mirarla, en la primera clase del día, me tranquilizó, pues vi una expresión sumisa. Entonces dejé caer las manos en el pupitre y abrí el cuaderno de matemáticas, comencé a revisar algunas operaciones.  

Sentí la necesidad de ver a Jennifer, ella se hallaba adelante, a mí izquierda. No me imaginé que estuviera mirándome, sin pensarlo me topé con aquellos ojos que parecían como dos piedras preciosas, con aquel brillo intenso y penetrante. 

Le devolví la mirada al tiempo en el que agaché la cabeza mientras buscaba una respuesta a la ecuación. También noté que el profesor empezó fruncir el ceño; frustrado por nuestro silencio, era que nadie respondía a su pregunta. 

—Sé la respuesta —dije.

—Veamos que me tienes.

 —¡Es cero!

—Vieron, alguien si estudió.

Ojalá no vaya a quedar como el cerebrito del salón.

No era ningún come libros, era absolutamente normal; bueno, salvo por todas las situaciones en el que había ocasionado la muerte. Me veía las manos y sabía que estaban manchadas de sangre, y estos ojos que la miraban, que reflejaban la inocencia; pero que ocultaba la maldad.
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Jennifer sabía cómo sacarme la ira, restregándome su príncipe azul. Ella le pasaba la mano por su pelo castaño y lo veía a los ojos, al mismo tiempo, me miraba de reojo, pareciera que estuviera provocándome, y lo consiguió. La frente se me encogió de coraje durante un momento para suavizarse luego, cuando mi mirada adoptó un brillo de compresión.

—Es mejor así, yo solo estoy aquí para protegerla —me dije.

Pasé al costado de ellos, mirando a cualquier otro lado, ignorarla quizá era lo mejor.

Comencé a respirar con menos dificultad, miré el celular y repentinamente alguien me cubrió los ojos con las manos. Me sorprendí un poco, pero solo se trataba de Salome, no sabía que fuera tan divertida y alegre, tenía una energía que me sanaba y ubicaba ese toque dulce en mis días más difíciles

—Salgamos el viernes—me dijo.

 —¿Adónde quieres ir?

—Pues a bailar, conozco un sitio increíble.

—Pero que toquen salsa, aquí en Medellín hay un exceso de reguetón.

—Eso no es problema, si no ponen salsa, hago que la pongan. 

—Confió en ti.  

Salome me distrajo tanto que me olvide por unos minutos de ellos, y sabía que ella estaba viéndome, y pensé por un instante en darle un beso; pero borré ese pensamiento, esa idea no era tan buena.
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Puse a bailar salsa a Salome, y no lo hacía tan mal para ser de Medellín. Mis rápidos pasos bajo las luces titilantes, y conseguí obtener de ella una sonrisa traviesa lo que significaba que la estaba pasando bien, y yo traspiraba como nunca lo había hecho. Sin embargo, algo lo cambió todo, fue una gran sorpresa que por poco escupo la bebida, ni sabía que era, que porquería tomaban los estratos diez. 

Saqué mi celular, busqué un sitio donde no hubiera tanto ruido y comencé a marcar. 

—Contesta, Carlitos, contesta... Maldición, contesta...  

Hice una mueca ante mi desespero.

—Sí, Muerte, ¿qué pasa? —dijo.

—Qué hace Jennifer acá —le dije.

 —¡Maldición, me quedé dormido! 

Moví la cabeza con decepción.

—Seguí durmiendo pendejo, yo me encargo.

—Perdóname, vos sabes... No vuelve a pasar.

—Claro que no, la pudieron matar y quedará eso en mi conciencia. 

—Te vas a enojar, mátame entonces pues...

—Si pudiera lo haría, lárgate de mi apartamento.

De inmediato le colgué.  

Miré con precaución hacia todos los lados, pues no quería que me viera mientras Jennifer bailaba de una manera muy sensual con el presumido.

De repente, hubo un beso inesperado, para mi gusto innecesario. Salome no midió su comportamiento, era mi culpa, le di entender otra cosa, y tenía que aclararlo. 
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Tuve que volver a llamar a Carlitos, Salome me exigió que la llevara a casa y de nuevo la mirada de Salome adquirió de nuevo ese toque de seducción, cerró los ojos y sus labios se inclinaron hacia mí, no sabía qué hacer, si besarla o esquivar su intención, pero eso sería muy ofensivo y humillante para ella. Tragué saliva, pero, después de pensármelo un momento, estaba seguro.

—Es mejor que nos vayamos —le dije, mirando hacia al frente.

Respiró con enojo y desvió la mirada hacia la ventanilla.

Miré a nuestro alrededor para asegurarme de que no hubiera nada sospechoso, y así podría irme tranquilo. Mientras paseaba la mirada por las calles observé a Salome que miraba pensativa hacia fuera, mientras se derrumbaba emocionalmente. 

Desvié la mirada, me concentré en la carretera y le dije lo primero que se me pasó por la cabeza.

—Estoy enamorado.

Lo que oyó la sacudió y sus ojos se centraron en mí, no sé si era asombro o curiosidad.

 —¿Quién es? —me dijo.

—No te lo puedo decir. 

 

 —¿Por qué no?

—Si lo hago, tendría que matarte.

—Ja, ja, ja, tan chistoso.

Me observó con desánimo mientras lo asimilaba.

 —¿La conozco? 

—No, y no insistas, que no te lo diré.

—Dile que te cuide, porque estaré ahí.

Alzó una ceja y curvó sus labios formando una risa de no darse por vencida.      
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Tras la ventana, con el atardecer encima mirando hacia el condominio y sintiendo la tranquilidad, pero que fue interrumpida por la llegada de Carlitos… Lo miré, ¿Cómo diablos hace para entrar?

 —¿Qué basura lees? —me dijo.

—El principito, deberías leértelo, es bueno. 

—Bueno para que, ¿¿para dormir!!

—Sí que eres inculto.

—Mejor dame algo de comer, que no tengo ni siquiera una pata para darme en la torre.       

Me iba a tocar ir de nuevo al supermercado, seguro se va a comer todo lo que tengo en la nevera. Lo miraba tragar, parece un animal hambriento.

—¿Qué estás viendo? —me dijo al tiempo en el que masticaba. 

—Debo cuidar a Jennifer, ya te lo dije.

—Claro, a la reina esa.

Le di un leve empujón, retirándolo de la ventana.

—Yo creo que estás enamorado de ella —dijo, y al mismo tiempo, sonrió mostrando comida entre sus dientes.

—Si ya comiste te puedes ir.       

—Todo bien, no te sientas mal.

Seguí leyendo, y observaba a través de la ventana. Vi llegar un furgón, solo se trataba de la correspondencia por lo que se estacionó cerca al complejo. Mis ojos volvieron a centrarse en las líneas del libro, cuando volví a dar otro vistazo me di cuenta de que Carlitos también se asomaba, luego me miró fijamente durante unos segundos y a la final dijo:

—Yo a ese muchacho que se bajó del furgón lo conozco.

—Cómo que lo conoces, ¿de dónde?

—Sí, ese es un sicario, y es de los buenos.

Sentí un escalofrío que bajó por mi espalda.

—La van a asesinar y en mis narices —dije.

Me eché la bendición e hice una oración corta. Carlitos decidió ayudarme, aunque todavía era aprendiz.
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De forma calmada, decidí ser más inteligente, no quería causar caos. Nos dimos cuenta de que el sicario descendió del furgón y llevaba con él una caja, quizá ahí ocultaba el arma. Sin duda, era un hombre que no conocía la piedad, pedirle clemencia era asegurar la bala en la frente. Mientras tanto, Carlitos con gran agilidad les dispara con silenciador a los neumáticos traseros del furgón y se retira, ahora no podrán escapar.

Sudaba como un caballo viejo, nervioso, impaciente, miré el reloj...

—Maldita sea, por qué se tardan tanto —dije.

Cuando estaba a punto de sacar el arma, vi que los policías habían llegado en sus motocicletas. El conductor intentó escapar, pero no pudo hacerlo. El sicario viéndose atrapado decidió recibirlos a bala, a lo que quedé en medio de la balacera. Me arrastré y uno de los patrulleros impidió que algo me sucediera, creo que pensó que era una criatura inocente e inofensiva. 

En fin, mataron a Calavera, ese era su alias y el otro fue capturado. No tuve que mover ni un solo dedo, salí limpio en todo esto.

Respiré con alivio, esta vez podré dormir como un niño chiquito. 
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Me senté rápido, no sabía que el profesor ya estaba dando la materia. Negué con cabeza porque comenzó a repartir dos hojas por lo que mejor desvié la vista y miré por encima del hombro. Jennifer me mantuvo la mirada por un segundo, luego entrecerró los ojos. Miró hacia otra parte, al parecer estaba viendo la espalda de Bolaños. Más bien, le puse atención en las hojas que estaban llenas de ecuaciones químicas. Tuve que responder algunas que más o menos sabía, las otras las respondí al azar, que se vaya al demonio, ya mis neuronas se iban extinguir por este puto examen.

agarré el morral. Me puse en pie y dejé la hoja encima del escritorio, el profesor solo la miró, era que tan solo había trascurrido media hora, lo que significaba: que fui el primero en salir.
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Dejé leer al principito por un momento, me sonaban las tripas y uno con hambre no se puede concentrar. Me preparé un sándwich de doble queso y triple jamón, y para no atorarme llené el único vaso cristal con una gaseosa bien fría. Mientras masticaba le echaba un ojo al condominio, cuando di el último mordisco vi que Jennifer salió, y con ella iba su príncipe azul. Se subió a su motocicleta de alta gama y yo me trague el pedazo de sándwich sin masticar.

Por suerte, tenía la moto robada de Carlitos. Arranqué sin pensarlo mucho, no quería perderlos de vista. Andaban por la calle a toda velocidad, y noté que desaparecieron a doblar una esquina. 

—¿Para dónde la pensará llevar? —me dije.

El destino final de su tonto amorío fue en un prestigioso centro comercial. Vieron algunos almacenes y él parecía decirles chistes porque la hacía reír contantemente. Los observaba como comían en un recipiente de cereal grandes bolas de helado, eso me agitaba y comencé armar una película que me arruinó el día.

Luego él se inclinó para besarla, al parecer tenía un poco de helado cerca de sus labios, pero ella le retiró la cara.

 —¡Sí! Eso sí que duele —dije.

Yo pensé que iba a hacer un día malo, fue un día perfecto; sin duda. El perdedor se levantó y sacó la billetera, luego ubicó en la mesa el dinero, dejando a Jennifer sola.

No lograba entender que no hubiera nadie en su vida que le pudiera resultar interesante, quizá Raúl tenía razón, solo moría por los italianos. 
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Jennifer se miró en un pequeño espejo que guardaba en su cartera rosada, y luego abandonó el lugar con una expresión seria. La comencé a seguir de nuevo. Salió del centro comercial decidida a subirse a un taxi, pero no había ni uno solo, si lo había, ya estaba ocupado.

Sin embargo, algo ya no me gustó, una camioneta negra con vidrios polarizados comenzó a incomodarme. Estaba seguro de que la estaban siguiendo, ella jamás había tenido escoltas.

Supongo que no eran tan tontos para matarla en este sitio. Ella cruzó la calle y se dirigió a una vía menos transitada. La camioneta echó reversa, y aumentó la velocidad. Yo hice lo mismo con la motocicleta. Con la mano derecha busqué mi arma y me di cuenta de que lo había dejado en el apartamento junto al libro el principito.

—Maldita sea —dije.

Debía pensar otra cosa, y tenía que ser rápido. Aceleré lo más
que pude, sobrepasé la camioneta al momento en el que disminuyo la velocidad.      

Solo había una salida. Me incliné a la izquierda y tiré la motocicleta hacia las ruedas delanteras de la camioneta. Yo me tumbé al lado derecho y rodé con violencia en el pavimento temiendo alguna fractura. El estruendo despertó el asombro de las personas que transitaban a sus alrededores. La moto quedó desbaratada bajo los neumáticos del coche, yo reaccioné y me puse en pie, un poco aturdido, casi todo mi cuerpo ardía. Con la poquita fuerza que tenía agarré el reloj que Raúl me había regalado, pero al levantar la cabeza me encontré con la mirada de Jennifer, me observaba detenidamente, ¿me habrá reconocido? Y no caí en la cuenta de que el casco dejó descubierto el color de mis ojos.
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Mientras exploraba el morral en busca de algún lapicero, levanté la vista por unos segundos y vi una sonrisa traviesa y aquel brillo peculiar que mostraban sus ojos.

—¿No me has dicho quién te trae así?

—Ya te lo dije, no te voy a decir nada, así que no insistas.

Por suerte, dejó de preguntar tanto detalle insignificante. Ahora le dio por saber cuál eran mis películas favoritas, a lo que tuve que responder no siendo muy descriptivo. Tenía el presentimiento de que la hora de receso se me iba a ir aquí, no sé por qué le interesa los lugares que he visitado, que la verdad, son muy pocos. Me vi obligado decirle que el lugar que me gustaría visitar era Venecia y lo que aborrecía con toda mi alma era cuando maltrataban a los animales. Por último, le dio por preguntarme por libros ¿Cuántos libros me leía al año? No fue muy difícil responderle ¡Uno!, que es el principito. No recordaba la última vez que me sentía tan incómodo. Todo esto me resultaba muy aburrido, no sé cómo decirle que no más, necesito estar solo, pensar, quiero un minuto de tranquilidad. Tuve que hacer un leve movimiento para hacerle saber que me retiraba, porque noté que su intención era iniciar una nueva ronda de preguntas. 

Cuando le iba a dar el beso de despedida, sentí de nuevo ese aroma, aquel olor refrescante que de inmediato, me llegó a la mente su cara, y al mismo tiempo, mis ojos vieron a Jennifer que estaba delante de mí.

—Oye, déjanos solos... —dijo Jennifer.

 —¿Por qué tengo que hacerlo?        

—No te interesa lo que le voy a decir

—Claro que sí, él es mi novio.

Por Dios santo, por qué tuvo que decir eso.
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Tuve que desmentirla, y la destrozó emocionalmente. Ella quería que le siguiera el juego, con sinceridad, no podía hacerlo. 

Jennifer ocupó el asiento de Salome cuando se retiró, y no precisamente con una sonrisa de oreja a oreja. Después de completar aquel cuestionario molesto, ahora tenía que contestar otro.

—No era necesario aclararme nada, ¿crees qué mi importa? —me dijo.

—¿Qué quieres?

Me analizaba de una forma muy extraña, y eso me ponía nervioso.

Su pausa parecía eterna, pero se decidió lanzarme la siguiente pregunta:

 —¿Qué estabas haciendo el viernes por la tarde? 

—No voy a responderte eso.

 —¿Por qué no? ¿A qué le tienes miedo?

—No te importa.

Se inclinó en la mesa y apoyó el mentón sobre los brazos doblados. Mis dedos ocultos enganchaban el borde de la mesa mientras luchaba por ignorar sus extrañas interrogaciones, pues sabía lo que ella quería saber, y por eso deseaba que me dejara en paz.

—Muéstrame los brazos —me dijo.

Me dio un tic nervioso, mis ojos se me abrieron más de lo normal. No podía remangarme el buzo porque me vería las heridas, y no sabría cómo explicarlo.

—No lo voy a hacer…—oculté los brazos debajo de la mesa.

 —¿Dime qué me estás escondiendo?

—Nada. Estás como rara hoy... Desde cuándo tengo que decirte lo que hago.

No la miraba, era mucho más difícil si le mantenía la mirada fija, por eso intenté seguir su juego con todas mis fuerzas.

 —¿Qué estás buscando de mí? —le dije.

—Está bien, dejaré tanta estupidez, iré al punto...

Pensé que iba a salir corriendo ante mi enojo, pero no fue así, se quedó allí; mirándome... al final no tenía ni la menor idea de lo que me iba a decir. 

 —¿Tú fuiste quién se lanzó hacia la camioneta dónde había peligrosos delincuentes? 

Me solté a reír, y miré hacia los lados. 

 —¿De qué me estás hablado? ¿En serio pasó eso? —dije.

Ella solo hizo una mueca mientras jugueteaba con un mechón de su cabello.

—Entonces es cierto, fuiste tú —me dijo.

—Estás loca, ¿qué te hace pensar eso?

—Tú risa nerviosa...

 

—Tú necesitas ayuda.

Miré el reloj, me levanté. No quería oír más disparates.

 —¿Por qué te vas, algo te molestó? 

—Te recuerdo que tenemos un examen.

—Pero si nos toca educación física.

Creo que me volvía más torpe de lo habitual, pero al final decidí irme; el alivio que sentí fue enorme. Después, no quise cambiarme, incomodo, sabiendo que cuanto más mostrara mis heridas, más sospecharía de mí.  

Siempre he soñado vivir en el campo, escuchar el canto fuerte de los pájaros, dormir bajo la desnudez de los árboles, descubrir las dimensiones del cielo, cuyo color se extendiera en mis ojos. Que mi mirada solo se pierda en el horizonte sin otros obstáculos que las montañas donde solo las nubes las sobrevuelen. 

Lo más complicado de explicar era por qué me resultaba tan difícil dejar lo que hago, no había ningún pretexto ante la belleza de la vida. El mundo no depende del hombre, el mundo depende de quien la intenta salvar, y yo era la basura que se debe recoger, era la mala imagen que debe borrarse para siempre.

Estaba hablando de forma pensativa, como si mi mente estuviera en otro lugar lejano. Le miraba mientras ella jugaba voleibol, tan fijamente que no parpadeaba. Seguía observándola cuando de repente, el brillo de sus ojos se volvió hacia los míos. 




CAPÍTULO 17

58

 

—Si no es por la noche jamás veríamos las estrellas…—le dije a Carlitos.       

Se me quedó mirando y luego soltó a reírse, creo que le pareció gracioso lo que le dije, no me acordaba que era algo insensible.

—Me dieron ganas de darte un besito —me dijo.

—Y a mí me dieron ganas de darte un balazo. 

Por cierto, nos preparábamos para asesinar, aunque esta vez conducía Carlitos. Una luz de una moto atrajo mi atención mientras a escasos metros veía a Tasmania hablando por celular dirigiéndose hacia nosotros. 

—Oye, que se vean en el trocen porque hay que hacer un cruce y que lo necesita de campanero para darle lata corrida a un pendejo que se echó para atrás en un negocio de tamales.

Por lo que entendí, tenían problemas con la droga, cuando se habla de tamales, se está hablado de la cocaína empacada en gramos. Mejor me concentré en el trabajo, y Carlitos aceleró la moto en punto muerto y la llanta trasera rechinó sobre el acabado pavimento. La otra motocicleta desapareció de la vista en cuestión de segundos. La información que me llegó al celular era que el hombre estaba saliendo de un concierto en estado de embriagues, no me acordaba de que esta noche se presentaba unos de mis artistas favoritos. 

Mientras los escoltas lo veían como se embutía una hamburguesa, Tasmania prendió la balacera, sin embargo, no le dio... ni siquiera lo rasguñó. No sé cómo el maldito pudo refugiarse, y no sé cómo
pudo fallar. Dos de los cuatro escoltas ya estaban muertos, pero los otros resistieron el ataque y no permitieron asesinarlo.

Había una oportunidad y tenía que aprovecharla o si no, no habría dinero. La verdad necesitaba el dinero con urgencia, cuidar a Jennifer era costoso, aunque eso no era lo peor, de paso, nos matarían a todos por inútiles. Carlitos dobló la esquina para dirigirse hacia un callejón y escaparnos, le dije que se detuviera, asustado obedeció y yo me devolví, pues él debía morirse esta noche. 

Vi que los dos escoltas llamaban a los policías mientras lo metían a la camioneta blindada, entonces solo me quedaba muy poco tiempo. Me llené de valor y salí de mi escondite, de todas formas, ya estaba muerto si no lo hacía. Las personas creyeron que todo ya había terminado y se acercaron para ver a los muertos. Me abrí paso con el casco puesto en la cabeza y cuando uno de ellos me notó sospechoso comenzó a dispararme; pero fui más rápido, dos de mis balas entraron en su pecho. Luego seguí mi camino y maté al otro escolta antes que le echara seguro. Abrí la puerta de la camioneta tan rápido como pude, y ahí estaba, chillando, queriendo escaparse por el otro lado, como tan solo poseía una bala, el pepazo debía dárselo en el lugar exacto que de inmediato le quitara la vida. Y así fue, el disparo se oyó y la sangre se salpicó en todas las direcciones. 

Salí corriendo y me salté a un hombre que estaba en el suelo, se encontraba herido. Luego me perdí en el callejón donde Carlitos me esperaba.

—No eres ningún maricón como pensaba —me dijo Carlitos—. Nos salvaste la vida, parcero.

Al momento en el que la sangre se me enfrió me di cuenta de que tenía una bala enterrada en mi brazo izquierdo, que dolor tan infernal, se me aguaron los ojos, era que nunca una bala había estado en mi cuerpo.

59

La incapacidad que me dieron no me permitió ir al colegio durante tres semanas. Mi amplia sonrisa era visible gracias a que por fin el encierro se había terminado. Era el momento de volver a retomar mis estudios. Mientras me recuperaba del balazo Carlitos y Tasmania cuidaban de Jennifer, quizá devolviéndome el favor que les hice, prácticamente les salvé la vida. 
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Al parecer la clase recién comenzó, pues vi que Mariana sacaba de su morral el cuaderno.

—Oye faltón, nunca llegaste a mi casa para hacer el trabajo —me dijo Alejandro.

—Te dije que no podía.      

 —¿Qué te dio pues?

—Una enfermedad toda rara, y muy contagiosa.

Mantuve la mirada fija en sus amigas, que de inmediato sacaron con disimulo los celulares y comenzaron a escribir, y luego me voltearon a ver, tuve que mirar hacia otro lado.

—La que esta como loca buscándote es Salome —me dijo Alejandro.

 —¿En serio?

—Ya te la...

—Claro que no, ella muy tierna; pero no me gusta.

—Estás muy gay. 

Sabía que Jennifer estaba enferma, le había dado una fuerte refriado, por lo que me tocó resignarme, otro día que no la veré. En realidad, me vi obligado a escuchar en la cafetería a los gemelos, pues eran mis únicos amigos que no tienen nada que ver con aquel mundo oscuro. Pero Salí disparado para dirigirme a mi tercera clase, a lo lejos vi que el profesor salía del salón, y luego observé que no estaba solo, lo acompañaba...

—¡Jennifer! —dije.

No tenía puesto el uniforme, solo conversaba con el perverso de las matemáticas. Ella todavía no me veía gracias al profesor que me tapaba, a lo que decidí retroceder y estar un rato más en la cafetería, sin embargo, no pude hacerlo.

—Señor Castro, ¿qué está haciendo? ¿acaso piensa faltar a clases? 

Odio cuando dice eso, me revuelve las tripas. 

Su presencia a veces me sanaba el alma de una forma tan misteriosa que me asustaba. De repente, sus labios formaron una sonrisa inusual.

—¡Hola! —me dijo, nunca lo hacía.
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Para entonces, me hallaba ya en la cafetería. El día parecía haber trascurrido rápidamente y aproveché la breve pausa para dar un mordisco a mí sándwich de jamón y queso. Luego sentí un pequeño golpe en la cabeza, y era Matías que traía en las manos una Tablet, como si estuviera leyendo algo interesante. 

—¿Te gusta leer? —le dije.

—Tú qué crees —dijo Alejandro—. Lo único que hace es buscar viejas en Instagram.

—Cuando vas a cambiar, deja de dañarte la mente.

—Hablo el Padre Castro. 

No sé cómo se me ocurrió mirar hacia el costado izquierdo, y vi que Jennifer y sus dos amigas se sentaron delante de nosotros. Ella me miró y después sonrió.

 —¿Qué hacen, muchachos? —dijo.

—Pues leyendo —dijo Alejandro.

 —¿Ustedes si leen?  

Noté que Matías la miró por encima de la Tablet, y estaba casi seguro de que aquel comentario le molesto.

—Claro, que si —le dijo revelándole un vídeo de una mujer haciendo twerking.

Negué con la cabeza. Jennifer solo alzó las cejas y siguió comiéndose aquella gelatina con un poco de leche condensada.

 —¿Eso sí es dietético? —mi observación a lo que estaba comiendo permitió que sus amigas se rieran.       

—Qué gracioso, por quién me tomas, por una adicta a las calorías —me dijo.
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Matías más bien apagó la Tablet y decidió marcharse, pero noté que Jennifer comenzó a mirar detenidamente el celular y luego se detuvo, su mirada cambió y arrugó la frente durante unos segundos. Me sorprendió su gesto, vi en ella un odio que nunca le había visto. 

Solo el encabezado lo leyó en voz alta...

—Sicarios asesinaron a dos hombres que... 

Dejó el celular en la mesa y no quiso continuar leyendo. Ella se puso en pie, la miré con atención, la ira que le noté fue mucho más impresionante que cuando le golpeé a sus amigos por equivocación.

 —¿Qué vio qué la puso así? —se preguntó Alejandro.

Por qué cambió de repente y pensé en averiguarlo, y la única forma era preguntárselo, era un poco complicado; pero ya buscaré la forma de hacerlo. 

Permanecí sentado con la mirada perdida en distintas direcciones, no le estaba prestando el menor cuidado a la clase, mi cuerpo se encontraba ahí; pero mi mente se hallaba en otra parte. Mientras intentaba concentrarme, Jennifer movió la cabeza despacio y luego miró al techo antes de que nuestras miradas volvieran a encontrarse.
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Busqué a Carlitos antes de que el príncipe azul se la llevara. Debo admitir que Santiago tenía un auto que todo hombre amante a los coches soñaría. 

La dejó en la puerta de la casa, rezaba que la despedida no terminara en un beso apasionado.

Como saberlo, sino se podía ver nada, por qué me llegaba tanta pendejada a mi cabeza. 

 —¿Por qué esa cara, amigo? —dijo Carlitos. 

—Acaso tengo otra...

—Con ese genio espantas hasta el diablo.

Entré al apartamento y tiré el morral hacia la pared, Carlitos dejó su revolver en la mesa y se dirigió a la nevera. Me acosté bocabajo, y solo escuchaba el masticado de burro que, hacia Carlitos, alias el raquítico.

—Come bien, ¿sí? —le dije.

—Como estoy comiendo...

—No te vas a dejar golpear.

—Que miedo...

—No hagas ruido, quiero aprovechar y echarme una siesta.

Y cómo si me hubiese enfrentado al mejor boxeador del mundo, quedé fuera de combate.  
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Sentí un sacudón, asustado levanté la cabeza y miré por encima del hombro, estando semidormido me di cuenta de que Carlitos fue quien me despertó, además, estaba masticando algo, ¡increíble!, aún seguía comiendo. 

—Parcero, le están quitando a su mujer —me dijo.

 

Y como si la cama tuviera alfileres salté y de inmediato, me arrimé a la ventana. Pues tenía razón, de nuevo Santiago estaba con Jennifer, que insistente era.

—Se ven muy enamorados —dijo Carlitos, no puede mantener la boca cerrada.

Veía como sus enormes brazos la atrapaban, y trataba de ocultar mis celos lo mejor posible, pero no sabía que Carlitos era un observador de alto nivel.

—Lo siento, hermano... ese riquillo le va a marcar tarjeta en la casa —dijo.      

—Tú qué
sabes, si apenas puedes limpiarte los mocos —le dije.      

Daría todo por escuchar lo que le decía, de qué tanto hablarán, que tanta palabrería le estará diciendo. Lo único que puede salir de él son puras sandeces.

—A mí me parece que es un bacán —dijo Carlitos.

—Entonces lárgate y comételo... —le dije.

—Estás más llevado por esa vieja —me dijo Carlitos antes de irse, era lo menos que podía hacer, necesitaba estar solo, necesitaba sinceramente un poco de tranquilidad.




CAPÍTULO 19

65

 

Parece que la Banda los Bocanegras se cansaron en seguir con la idea de asesinar a Jennifer, mejor así, faltaban escasos meses para que pueda irse Italia, a veces deseaba que no llegara ese día, aunque pensar eso era olvidar que lo importante era su seguridad. 

Sacudí la cabeza mientras abría la puerta, dejé las llaves en la mesa, y me acosté un momento. Carlitos no entró porque tenía que hacer un trabajo, creo que su tarea era repartir algo de droga que Tasmania había ofrecido.  

Más bien, saqué el cuaderno de matemáticas y al separar las hojas para revisar unas ecuaciones cayó encima de la cama un pedazo de papel rosa doblado. La tomé y arrugué la frente antes de desdoblarlo. Habían escrito solo dos palabras con una elegante letra: —Acércate más         — Ubiqué el papel en mi nariz y la olí cerrando los ojos, sintiendo ese esquicito aroma. Reí... Sin duda, era de Jennifer. 
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Después de ver el papel parecía más idiota de lo realmente necesario. Además, la preocupación relacionada con la Química parece haberse espumado, incluso, hasta me dio hambre. Abrí la nevera y saqué la lasaña para recalentarla en el microondas, luego puse mi canción favorita complementándola con una elegante tarareada.

Al terminar de comer, me quité el uniforme y la arrojé al canasto mientras amontonada otro morro de ropa para introducirla en la lavadora. Por desgracia, era la clase de oficio que odiaba hacer.

Caminaba en bóxer por todo el apartamento buscando que ponerme y me dio por asomarme por la ventana, y me di cuenta de que el coche de Jennifer salía del conjunto residencial, también pude ver que ella conducía.

Me vestí con lo que hallé en el suelo y saqué la motocicleta lo más rápido que pude. Me sentí aliviado cuando vi su auto, pensé que la había perdido.  Se estacionó, y se dirigió hacia el centro comercial, sé para donde iba, a su almacén favorito. Creo que una de sus blusas vale lo que me pagan por matar a alguien.  

Mejor aproveché y me pedí una malteada de guanábana, sabía que Jennifer se tardaría un poco, en cuestión de vestidos ella es la más indecisa de todas. 

Miré el reloj, y ya había pasado una hora. ¿Qué tanto busca? Si todo lo que se pone se le ve bien. 

Por fin vi que sacó de su bolso café su tarjeta de crédito. ¿Acaso no tiene ecuaciones que a hacer?     

Como si me dieran una patada en el ojo, como si el mundo me hubiera caído encima, la Srta. Sanjuán se dedicó a ver otros almacenes. Tocó seguirla de nuevo. Observé que entró a una tienda donde había toda clase de accesorios románticos, leyó algunas tarjetas de amor y tocó varios peluches. Ojalá se decida por algo, pero que sea rápido, que no era ella la que estaba perdiendo Química. 

Sin embargo, algo me llamó la atención, observé a dos muchachos y estaba claro que su intención era perseguir a Jennifer, pero afortunadamente, no pertenecían a la Banda de los Bocanegras, quizá intentaban robarla.

Sentí un alivio al darme cuenta de que eran dos ladrones inexpertos. Aunque no quería acercarme mucho, porque podría descubrirme, y, además, quedaría como un acosador. Vi que Jennifer se distrajo, era la oportunidad de actuar, miré casi a todos los lados y me uní a ellos tan rápido que alcanzaron asustarse, llegué hasta pensar que pudieron orinarse en los pantalones. les revelé mi arma, y contuve la risa cuando vi que tenían un revólver de juguete. Al instante en el que mi mano agarró la empuñadura del arma corrieron como si no hubiera un mañana.

Volví a reírme de ellos. El gracioso momento causó que olvidara por uno minutos a Jennifer. De repente, sentí que alguien estaba detrás de mí; me giré con la mayor comodidad, fue un encuentro difícil de asimilar y al mismo tiempo, mis ojos se clavaron en su cara, a lo que ella trataba de comprender. 
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Parecía que el tiempo se había detenido en mi presencia. 

—Qué casualidad encontrarte aquí —me dijo sonriente.

Detecté cierta alegría en su voz, fuera de que todavía no salía de mi conmoción. Tuve que decir cualquier cosa para que no notara cómo el pánico quebraba mis piernas.

—Parece que Medellín es pequeño —fue lo único que se me ocurrió decir.

 

 —¿Y qué estás haciendo aquí? 

—Pues... despejando la mente un rato.

—Sí, porque lo que es química y matemáticas es un verdadero fastidio.

Me reí sin yo quererlo, creo que pensamos igual. 

—Te invito a tomar algo —me dijo.

—Claro, porque no.

—Me gusta que un hombre se deje invitar.

—Entonces me voy ahorrar mucho dinero.

Su expresión seria se alegró en cuanto se lo dije.

Avanzamos en silencio durante un buen rato, y no conseguía formar ninguna frase que pudiera romper de nuevo este hielo, sin embargo, resultó tan vergonzoso que ella sí lo hiciera.

 —¿En qué piensas? —me dijo.

—Solo me preguntaba cuánto dinero traías, no vaya a hacer que me dejes lavando los platos.                  

—Qué gracioso, pero no te preocupes, puedes pedir lo que quieras. 

Luego, ambos nos miramos sin decirnos nada. De pronto, el timbre del celular me distrajo, miré por debajo de la mesa, era un mensaje de texto — <<te necesito, te tengo un nuevo trabajo>>—. 

Jennifer se dio cuenta de que veía el celular, espero que no piense que le estaba ignorando.

—Perdóname, pero me tengo que ir… —le dije.

—Ni siquiera pediste nada.

—Será para otra ocasión.

Aunque fingió no importarle, sus ojos decían lo contrario.
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Me retiré el buzo y busqué entre la ropa sucia una camiseta más liviana, luego ubiqué mi arma en torno a mi cintura. Hice una pequeña oración ante el sagrado corazón de Jesús.

—Listo para hacer el doble crimen —me dice.

—Por cierto, ¿a quién debo matar?

—Es un viejo que trabaja en el Edificio Inteligente.

 —¿Y el otro?      

—Es su hijo...

Como en Medellín estaban prohibidos los parrilleros, buscamos la manera de pasar inadvertido entre los policías. Tasmania me ordenó que me subiera al taxi, y el que lo conducía era alias Pinocho, era un tipo de sangre fría, con solo verlo me daba cuenta de que era un muchacho que podía ser capaz de matar a su propia madre. 

No fue mucho lo que recorrimos para llegar al lugar, recordé que había pasado en varias ocasiones por aquí, de noche se ve genial.

Observé un señor de barba canosa y traje elegante que abandonó el edificio. Miré a Tasmania cual me indicó que era él. Me descendí del taxi y caminé hacia donde el viejo. Por suerte, había pocas personas, cuando lo tuve cerca saqué el arma y le disparé, una y otra vez. Como si nada me subí a la motocicleta y arrancamos,
más allá me esperaba el taxi, lo abordé para cambiarme y dar el siguiente golpe. 

—Que, colgada de guayos, parcero —me dijo Pinocho.

De inmediato, nos dirigimos hacia la otra víctima, que era el hijo del que asesiné.  Al momento en el que fueron localizados estaba con su novio, Tasmania me señaló quien era, aunque, bajé la vista al instante en el que comenzaron a besarse.

 —¿Qué parque es este? —le dije a Pinocho.

—El parque de los pies descalzos.

Bueno, ellos seguían besándose, y cómo no tenía mucho tiempo, así que tuve que interrumpir su lindo romance. 

 —¡Oigan, ustedes! —les dije.

La distancia era suficiente para matarlo. Voltearon a verme y enseguida resonaron tres disparaos despertando el silencio del parque. Con mucha calma me subí al taxi, no resultó tan duro como me había temido.

Lo que si nunca olvidaré fueron los gritos de su novio, me hicieron ver como la persona más cruel del mundo.    
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En la clase de química intenté mantener los ojos lejos de su cara tanto como me fue posible, pero a menudo no podía resistir la tentación de mirarla.  

Lo que no sabía era que Jennifer estaba molesta conmigo, así que tuve que conseguir su número, y la verdad, no me costó mucho trabajo obtenerlo. Le envié un mensaje de texto: <<No es que sea a divino, pero sé que odias estar en la clase de geopolítica. Entonces qué opinas si nos vemos en la cafetería, tengo algo muy importante que decirte, no faltes; te estaré esperando>>.

Comencé a sentir un raro entusiasmo por primera vez desde que entré al colegio, sensación que rápidamente se convirtió en nerviosismo. Pasaba el tiempo y ella no se veía por ningún lado, hasta ya perdí la cuenta de las veces que miré el reloj, creo que no vendrá. De repente, la duda que tenía se volvió polvo cuando la vi entrar, y lo peor fue que se me olvido lo que iba a decir. Ahora se hallaba delante de mí, con los brazos cruzados y su morral colgaba de su hombro.

 —¿Qué quieres? —me dijo.

—Viniste.

—No estás viendo, ¿qué era eso tan importante que querías decirme? 

Mejor me reí, de dientes para fuera mostraba una seriedad; pero ese brillo en sus ojos decía que quería quedarse.

 —¿Por qué te ríes? Solo me llamaste para burlarte de mí, eres un idiota.

—Siéntate. 

—No, estoy bien aquí.

No fue muy obediente que digamos. 

—Y… estoy esperando —me dijo.      

—Está bien, te lo diré...

Me puse en pie, no le quité los ojos de encima y me pareció que se estaba intimidando. Mis pasos hacia Jennifer, me convencía cada vez más de que su duro carácter se estaba ablandando.

Mis labios se arrimaron a su oído derecho, hasta podía oír su respiración.

—Me gustas.

Luego me miró a los ojos mordiéndose los labios.

 —¿En serio? —me dijo.     

Nuestros labios estaban demasiado cerca, y de forma inconsciente me incliné para que me besara. Sus brazos rodearon mi cuello y comenzó a besarme, su suavidad me permitió cerrar lentamente los ojos y empecé a sentirla, era como si me estuviera robando el alma. Cuando nuestros labios se separaron, mi siguiente acto fue darle un fuerte abrazo, no midiendo la emoción hasta el punto de que pude haberle roto las costillas. Ella agarró mis manos, y sin dejar de mirarme me sonrió, lo raro era que me pareció ver que sus ojos se humedecían, a lo que observé que una lágrima caminó por su cara.

Deseaba que este momento no desapareciera como un espejismo, que no fuera real, así que extendí dos dedos y me piñizqué. 

Ella me vio hacerlo.

—¿Qué estás haciendo? —me dijo.      

—Quiero saber si esto no es un sueño.

Ella se me quedó mirando, poniendo en jaque mi labor como sicario. 

—Claro que no lo es… —dijo. 

—Ay, eso dolió...

—Lo ves.

Dos piñizcos en un día eran suficientes para darme cuenta de que no era un sueño.  
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Mi novia vio que sus amigas se aproximaban y retiró sus manos de las mías tan rápido como pudo. Ella sabía que si se enteraban de nuestra relación todo el colegio lo sabría, y de paso, iría a oídos de Santiago poniéndose incomodo el ambiente.

Jennifer tuvo que acompañar a sus amigas al baño, y me quedé solo, pensativo, por lo que le di unos sorbitos a la avena, luego sonreí… Era que recordé el momento cuando lleve a Jennifer a que se subirá conmigo al metrocable, mi propósito era asustarla; pero el susto me lo lleve yo. Aquel día me di cuenta de que no era tan valiente como pensaba, mi novia había descubierto que les tenía pavor a las alturas. Los gestos que hice dentro del aparato quedaron grabados en el celular, miraba como Jennifer se reía a carcajadas y esa vez lloró; pero de alegría. Estaba jugando con mi temor, movía esa cosa solo para verme gritar, pero luego se compadeció de mí, me abrazó y me dijo que me protegería. A lo último, observé mis propias muecas, me veía tan gracioso que ni siquiera yo pude contenerme. Fue un día muy divertido, y que nunca olvidaré, sin duda alguna.
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—Aquí el cholado no sabe lo mismo —le dije a Jennifer mientras caminábamos por la Plaza Botero. 

—El mío está delicioso —me dijo.      

—Tú no sabes nada de cholados.

 —¿Y tú sí?

—Claro, se te olvida que soy caleño.

—Mejor entremos al museo de Antioquía.

—No te burles de mí, y no me gustan los museos. 

Se rio, luego tosió porque el jugo se le fue por un mal camino, además, su cara dibujó un gesto de pocos amigos, por su expresión me estaba ordenando a que entráramos.

—Que inculto eres —me dijo—. Entonces no me amas.

—Eso es chantaje —me puse serio.

—Tómalo como quieras, bienes o, ¿no?

Torcí la boca, y negué con la cabeza; pero esta vez no se saldrá con la suya. 

—Está bien, iré... Aunque con una condición.

 —¿Cuál? 

—Que cuando salgamos te comerás una bandeja paisa.

Quedó pasmada, y respiró profundamente dos veces. 

—No, eso no... Ni loca lo haría.

—Debes hacerlo, entonces no me amas.

—Te explico, eso da gases y me puedo volver una marrana.

Disimulé la risa, era que a ella no le gustaba que se le reían en la cara, odia que lo hagan, no quería que se enfadara.

—Pues, tienes razón, estás como un poco subida de... —no seguí, si continuaba era capaz de matarme.

—Que me estás tratando de decir, dilo...

—Nada, yo nada.

—Dilo cobarde, o quieres que suba el video donde te comportas como niña en el metrocable. 

De nuevo me reí, y como estaba en la Plaza de Botero pensé en algo que podría ser mi sentencia de muerte.

—Mira la escultura —le señalé.

—¿Qué con eso?

—Que la acabo de bautizar.

 —¿De qué hablas? 

—Pues la acabo de llamar Jennifer.

La escultura era una mujer gorda, demasiado gorda diría yo.

—Eres un idiota —me dijo, aunque apretó la risa—. Espera que te atrape.

Tuve que correr, debía salvar mi vida. 
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Mi caramelo favorito se deslizó por la mesa mientras leía el principito, con tanto trabajo se me había olvidado terminarlo. La que se sentó al frente de mi era Salome, sigue con esa tonta idea de conquistarme.

 —¿Si quieres te doy el resumen? —me dijo.

—No, eso sería trampa —le dije.

—Esperándote a que te decidas.

 

De pronto, vi que mi novia entró a la cafetería. ¿Ahora qué hago? No pensé rápido y Jennifer se dio cuenta, y vio mi caramelo favorito encima de la mesa.

—Te estaba buscando —dijo sin dejar de mirar a Salome. 

Vi que sus ojos se fijaron en el caramelo.

—Qué delicia, es mi favorita —la agarró y la comenzó a destapar.

—Oye, eso es de él —dijo Salome.

—¿Era tuya? No lo sabía... Qué vergüenza —me miró.

Solo sonreí, y bajé la mirada.

—Pues mira lo que hago con esto.

Partió el caramelo en pedazos, y luego la aplastó con las manos. Después, la arrojo a la mesa de nuevo.

—Ahora cométela —me dijo.

—Estás loca. ¿Por qué lo hiciste? —dijo Salome.      

Estudié sus ojos y me di cuenta de que nuestra relación ya no iba a hacer tan secreta.

—Por una sencilla razón, él es mi novio —le dijo.     

Observé como los ojos de Salome se fueron agrandando, enseguida me miró.

 —¿Eso es verdad? —me dijo.

—Sí, es cierto... Somos novios.

Ella se levantó sorprendida, hasta la silla se volteó a un costado y mantuve la mirada en su rostro, sabía que estaba sufriendo; pero fue lo mejor.

Jennifer me dedicó una sonrisa y yo se la devolví.

 —¿Y ahora? —le dije.  

—Entonces que lo sepa todo el mundo —fue la mejor respuesta que pude oír en toda mi vida. 

La cafetería estaba a reventar, así que nos levantamos. Jennifer agarró mi mano con fuerza y caminamos entre los estudiantes mientras sus amigas soltaron sus jugos light. Dejé de caminar y la detuve, tomé su cintura y la comencé a besar delante de todos, nunca estuve tan seguro de algo.
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El golpe que me dio Santiago me hizo ver a todos mis muertos, y no sé si le perdonaré la vida por dejarme el ojo morado, sin embargo, ver a Jennifer poniéndome un trozo de carne congelada y acariciando con ternura mi pelo, podría borrar esa de idea de mi mente.

Bueno, agarré el arma y la guardé mientras me subía a la motocicleta. Nunca había estado tan pensativo al momento de matar alguien, tenía presente su cara, cuando me regalaba su sonrisa, y podía ver en mis pensamientos el brillo de sus ojos. Le escribí por whatsapp, le dije que la amaba antes de dispararle a un adolescente que le dio por consumir la droga que debía vender. Seis y media de la tarde, estacioné la moto y descendí, caminé unos metros hacia el auto y creo que estaba teniendo relaciones sexuales como dice la profesora de arte. Di unos leves golpes con los nudillos a la ventanilla y la mujer dejó de galopar a lo que de inmediato se cubrió sus senos; pero ya lo había visto todo, eran muy grandes para mi gusto.

—¿Qué te pasa? ¿Nos estás espiando, enfermo? —pareció molestarse—. Lárgate de aquí, te voy a dar tu balazo.

Apenas abrió la puerta del coche, lo maté... ni siquiera lo dejé que se levantara. Fueron como entre cuatro o cinco disparos que le vacié. La pobre muchacha quedó inmóvil, ni un grito y la cabeza que ella estaba acariciando con locura minutos antes se apoyó en sus piernas manchando de sangre su piel blanca y pincelando esta cálida noche.
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Nuestras manos sudaban mientras caminábamos por el Pueblito Paisa, no sabía que existía este lugar, claramente me faltaba mucho por conocer. Jennifer me prometió llevarme al río de Medellín en Navidad, dice que la decoración que le hacen me dejará con la boca abierta. Nuestra próxima cita iba a hacer al Cerro Notibara, según ella era uno de los sitios naturales más concurridos de la ciudad. 

La veía al tiempo que conducía, y me llegaban pensamientos extraños a mi mente, quizá era porque no quisiera hacerle daño. Pasamos por un enorme edificio, y me despertó una fascinación que tuve que decirlo en voz alta.

—Me encanta ese edificio, es una locura.

—Es el Edificio Coltejer, el más representativo de Medellín.           

Sin apartar los ojos de la calle vi que su cara dibujó una sonrisa, como si se hubiera acordado de algo. Apretó el freno, y me sacudió. Luego me miró y comenzó a retroceder.

 —¿Qué estás haciendo? —le dije.

—Te voy a llevar a un lugar que te va a fascinar.     

La luna, las estrellas y su sonrisa hacen de la noche la más seductora. Deseaba ver el sitio que tanto me resaltaba, pues sus sorpresas permitían salirme de la monotonía, parecía que tuviera la forma de que yo pudiera tocar el cielo.

Detuvo el coche, y me exigió que cerrara los ojos. Descendió, y me abrió la puerta, yo seguía obedeciéndola, no me pesaba por la mente mirar, aunque para asegurar que yo no viera ella misma cubría mis ojos con sus manos guiándome, diciéndome que confiara. Me llené de expectativa y a la vez me preparaba por si tenía que fingir, puede parecerme no tan interesante. Después de recorrer algunos metros sentí que Jennifer retiró sus manos, y me di cuenta de que habíamos llegado; pero aún no abría los ojos.

—Ya puedes abrirlos —me dijo.

Suspiré, entonces obedecí de inmediato. Lo que vieron mis ojos me dejaron boquiabierto, no lo podía creer, era increíble lo que estaba viendo. Acostumbrado a ver muertos, esto para mí era estar en el paraíso, me restregué los ojos para ver si era cierto.

 —¿Qué es este lugar? —le susurré. 

—Es la Plaza Cisneros —me contestó al momento en el que me abrazó.

—Es como un bosque luminoso.

—También dije lo mismo cuando vine la primera vez.

Me cogió la mano y seguimos caminando, miraba hacia todos los lados, parecía un niño recibiendo su primer regalo.

—Hay aproximadamente trescientos postes luminosos —dijo.

 

—Es el mejor bosque artificial que he visto. 

—Creo que los mezclaron con bambú y fuentes de agua, ¿te gusto la sorpresa?

No fue necesario responderle, con el beso que le di fue más que suficiente.  
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Hubo reunión de profesores y pude conocer el parque de los deseos, pues varios de mis amigos me hablaron muy bien de él.

Nuestros labios se desunieron, y ver a Jennifer abrir los ojos, mirándome fijamente entendí que el amor que ella sentía no me lo merecía. Era un asesino, es la dura realidad, lo único que puedo traerle era sufrimiento.

Como confesarle que era un sicario, el peor de todos. Estaba seguro de que me odiaría toda la vida, y no habría forma de que me perdonara.

—Quiero confesarte algo —me dijo—. Nunca le he dicho esto a nadie.



La miré, sumergiéndome en el color de sus ojos, ese verde mar que me cautivaba a cada instante.

—Es un tema complicado para mí, no quisiera recordarlo, marcó mi vida para siempre y lo tengo aquí como si fuera ayer, no he podido borrar esa imagen de mi cabeza.

Observé que sus ojos se aguaron, le vi tan triste que la abracé apretándola no muy fuerte.

—Tranquila, estoy aquí, yo te cuidaré —le dije.

—A mi abuelo lo mató un sicario cuando yo apenas tenía diez años —lo que me dijo me destrozó emocionalmente, la dejé de abrazar y me sentí como una mierda.

Cerré los ojos, y quedé paralizado en su agónica confesión.       

—Lo vi todo, estaba en la parte de atrás de la camioneta al momento en el que lo asesinaron, incluso, la sangre se salpicó en mi vestido.

Su cara se apoyó
en mi hombro y comenzó a llorar, me agarró pidiéndome que no la soltara. Yo la escuchaba con ira, con vergüenza y el sentido común me decía que debía meterme un tiro, en lugar de eso, me llené de valor y pude consolarla por lo que había sufrido.

Finalmente, fui capaz de hablar, aunque mi voz era débil:

—Lo siento...

Y mis ojos soltaron las lágrimas más sinceras.  
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Raúl y Jennifer no eran del mismo padre, aunque ya lo sabía y también sabía que era griego, pero resultó ser un miserable, porque se marchó sin decir nada. Quizá por eso cada uno lleva el apellido de su madre que lastimosamente murió de cáncer cuando apenas eran unos niños.

Según lo que me dijo Jennifer un día Raúl desapareció dos días antes de cumplir los veinte años, dejó solo una carta explicando porque lo hacía, la razón era que necesitaba ser independiente. Desde ese momento no volvió a saber de él, pero lo que Jennifer no sabía era que yo tenía el lugar exacto donde se hallaba.

Mis manos apretaban su cinturita cuando hacíamos la fila para ingresar al Estadio Atanasio Girardot, ella era hincha del Atlético Nacional y yo del Deportico Cali, lo que significaba: que por esta noche íbamos a hacer rivales. Por mí podría hacerme en la parte donde había más emoción, sin embargo, debía pensar en mí, traía puesta otra camiseta y, además, no me gustaría mezclarme mucho por lo que si llegáramos a ganar será una apuñalada segura.

Todo el estadio era verde, y veía a mi novia corear el himno de su equipo con tanta energía que me daba entender que yo era un intruso. Ella pensaba que me iba a dejar, yo también tenía mi haz bajo la manga. Los primeros quince minutos no fueron tan emocionantes, pero después comenzaron a sacarse chispas, y a la vez se sentía una tensión que me hacía encoger por momentos. Observaba a Jennifer como discutía, insultaba; pero no echaba ninguna grosería, en cambio, yo sí, ese árbitro vendido se lo merecía. 

En el minuto cuarenta, al instante en el que ya se iba a terminar el primer tiempo, en una jugada maestra nuestro goleador la metió, fue un golazo. Para qué negarlo, lo grité con el alma, no me importaba nada, tenía atorado ese gol en la garganta, incluso, se lo grité a Jennifer, estallándole sus oídos. 

Creo que me emocioné, y ella se enfadó. Sacudió la cabeza con disgusto, se sentó y sus ojos se clavaron en los míos, tuve que sonreírle, pero me volteó la cara.
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En el entretiempo ni me hablo, se refrescaba la garganta con una un poco de agua y ni siquiera un sorbito me brindó. Menos mal salieron los jugadores para animarme un poco, y también porque con estos tres puntos nos metíamos en los cuadrangulares. Los pocos hinchas rivales en un rincón del estadio, coreando con el corazón por su equipo que parecían no temerle a la barra del Nacional y posiblemente estarán esperando a que se termine el partido para sacarnos a patadas.

Los minutos pasaban y todo seguía igual, estábamos ganando, aunque con la mínima diferencia. La angustia en Jennifer se aumentaba cada vez más, pues su equipo se estaba quedado por fuera de los ocho clasificados. El único que saltaba era yo, podía hasta sacudir el brazo sin preocuparme de que me vayan a agarrar a cuchillazos, aquí todos era paz. 

—No, no, no, no lo dejes, no lo dejes patear... Romperle una pierna si es necesario —grité, me calmé cuando lo erró, que susto, pensé que nos iban a empatar.  

Jennifer prácticamente se estaba quedado sin uñas, se atrapaba la cabeza con las manos y se cubría la cara al instante en el que mi equipo se aproximaba con peligro, todavía si el balón se estrellaba en el poste, con seguridad se le desprendía el corazón porque si llegáramos a meter otro gol estarían más que aniquilados.

Hubo un cambio lo cual no me gustó, pero faltaba poco para que por fin se acabara este sufrimiento. Me di cuenta de que dieron tres minutos de reposición y crucé los dedos porque se nos vinieron con toda, comenzaron a bombardearnos de lado a lado. 

—Cuidado ahí, cuidado ahí —me agarré la cabeza.

Mi corazón palpitó fuerte cuando vi que hubo un último ataque, y el que había ingresado cometió un penalti faltando solo un minuto... Esto debe ser una pesadilla. Ahora la que gritaba era mi novia, se echó como tres veces la bendición. 

Se alistó para cobrar el penalti, ubicó el balón en el punto blanco, cogió impulso y tomó aire mientras miraba hacia la tribuna, tenía en sus manos el empate que necesitaban para seguir con vida en la liga. 

—No quiero ver, no quiero ver, no quiero ver —se cubría la cara Jennifer.

—Bótalo, bótalo, bótalo —le pedía al cielo. 

 

El diez se movió, ya sabía dónde ponerla y únicamente esperaba que esta vez el arquero lo atajara. Mi cuello se estiró, mi corazón se detuvo, mis ojos se agrandaron y al mismo tiempo, vieron como nos empataron, jamás alcanzaría ese balón, era imposible. 

Apenas Jennifer escuchó el estallido de gritos dentro del estadio entró en una emoción que pareció enloquecer.

—Goooool... —me gritó; saltó y, hasta me besó.  

Yo la retiré, que se cree... Que va a restregarme ese gol, solo tuvieron suerte. Lo más contradictorio de todo esto era que por primera vez oí Jennifer decir una grosería, no fue una, ni dos veces, fueron tres. El Atanasio Girardot parecía que se iba a derrumbar, silenciando a los pocos hinchas que vinieron con la esperanza de poder ver a su equipo estar en lo alto. Con tristeza, un triunfo que se nos salió de las manos. 

El ruido que provenía de todos los sectores no me dejó escuchar el pitazo final, pero a quien le importa eso. Jennifer no paraba de cantar, de saltar... Me senté y tuve que soportar su alegría, ella se daba cuenta de que me estaba doliendo, me miraba de reojo y me sacudía el pelo. El estadio poco a poco se quedó vacío, decidí irme, sin hablarle.

—Amor… —me dijo.

Me di la vuelta y le miré sin parpadear, lo único que hizo fue sonreírme y vi que estiró las mano haciéndome seductores gestos, odio que haga eso.
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Me daba una pequeña ducha, pero cerré la llave porque creí oír el celular, me quedé quieto por si volvía a sonar, después de esperar unos segundos retorné de nuevo a mi baño, creo que debió ser mi imaginación. 

Encima de la cama reposaba mi arma con el gatillo de oro, y pensé en cómo salirme del mundo del crimen, buscaba alguna salida pese a no tenerla. Si decido dejar todo atrás sé que saldrán como cucarachas todos mis enemigos, aquellos que me quieren ver muerto o de una u otra forma verme sufrir.

Me alistaba para irme a estudiar, pero antes le di un vistazo al celular, y lo que vi fueron siete llamadas pérdidas de Felipe. De inmediato lo llamé, podía ser algo urgente, sabía lo sádico que era si se lo proponía.

—Ay, mi perro, ¿por qué no me contestabas? ¿Te las estabas jalando? —me dijo.

—Lo siento, no lo oí.

—Te tengo una mala noticia, no vayas a llorar. 

 —¿Ahora qué pasó?

Mi corazón latió rápido, no era muy bueno para recibir malas noticias.

—Pues la Píldora me llamó, que mataron a Sofía, la volvieron muñeca... 

Solo cerré los ojos mientras los parpados apretaban mis lágrimas.
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Aún no podía creer que Sofía estuviera muerta, y según lo que me dijeron era que tenía un romance con Piolín. Posiblemente las balas iban dirigidas hacia él, ella solo estaba con la persona equivocada. 

Parece que volvió a cometer el mismo error, de enamorarse de un sicario. La vi en el ataúd antes de que le echaran tierra, noté que su belleza seguía intacta y conforme lo hacía miraba a su madre, en ella había un dolor que no podía explicar. Yo mismo la empecé a cubrir mientras mis lágrimas caían como si no quisieran detenerse. 

Huesudo despedía con disparos al aire a Mauricio Estrada, alias <<Piolín>>. Permitió que me la mataran, no se lo perdonaré nunca y por eso no oraré por su alma. 

Estuve un buen rato viendo su tumba, no me quería ir, no quería entender su muerte, me sentía culpable, no debí de terminarle de la forma en que lo hice, fui un miserable, un poco hombre. Por qué la dejé sola, maldita sea, mi puño se clavó en la tierra, mi cabeza se apoyó en la lápida y cerré los ojos volviendo a llorar.

—Nunca te olvidaré, Sofía... Gracias por todo tu amor. 

 

Afuera del cementerio me esperaban Huesudo y la Píldora, quizá quieren que los acompañe para ir a complementar la tristeza con varias botellas de licor. No sé si tenía ánimo para eso, aunque necesitaba estar un momento con ellos y no me quedaba de otra que aceptar la invitación.  

Por lo cual caí borracho con menos de diez copas y me di cuenta de que no sirvo para beber. La luz de la mañana rayó mis ojos, me levanté entre varias botellas con mi cabeza a punto de estallar y la música con el volumen a tope.

La resaca que tenía me iba a matar, bebí agua hasta que más no pude y luego comencé a buscar el celular. Lo hallé entre los cojines y al ver la pantalla descubrí setenta llamadas perdidas de Jennifer, la que si me matará va a hacer ella.
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Me di una breve ducha, me apliqué el perfume de la Píldora, pues era el único que olía bien. Eran como las cuatro de la tarde, vi que Huesudo hablaba por teléfono y rompió a reír con más fuerza de la que le había oído jamás. 

Al parecer descubrieron el lugar donde estaban los que asesinaron a Piolín, y según la información se trataban solo de unos muchachos. Al parecer se encontraban pintando unas paredes, Con seguridad los iban a quebrar de una vez, lo vi en los ojos de Huesudo.

Pero el modo de operar de esta nueva oficina era torturarlos primero, era doloroso saberlo y tuve una idea para que esos tontos paguen sin sufrir tanto. 

—Yo quiero hacerlo, deja que lo haga —le dije a Huesudo.

Aguardó a ver si bromeaba, aunque se dio cuenta de que lo decía en serio.   

—No sé, ya le teníamos una fiesta preparada y con piñata.

—Ellos mataron a Sofía, deja que me saqué esta espinita, no puedo ir sin hacerlo.

Me dirigió una sonrisa a leer mi cara y extendió los brazos hacia mí.  

—Está bien, hazlo... —me dijo—. Solo por esta vez rompemos las reglas.        

No cabe duda que yo tenía el don del convencimiento y el mismo Huesudo rezó mis balas, enseguida guardé mi fierro y me subí a la motocicleta. Arrancamos calle abajo, el que conducía era Manuel alias <<Mil Amores>>.  

Me horroricé cuando de forma inesperada nos aventajó una patrulla de la policía, sin vacilar presioné la empuñadura del arma y respiré intranquilo. Parece que todo fue una falsa alarma, por suerte pues matar policías no era mi estilo.  

Si en alguna ocasión había sentido remordimiento por mis víctimas, aquello no era nada en comparación en cómo me sentía en este momento. Asesinar a estos muchachos que vendieron su alma por unos pesos era mi mayor desafío conmigo mismo, pero los salvé de una muerte aún más cruel; quizá era la única satisfacción que me quedaba. 

Cruzamos hacia la otra calle en medio del atardecer, y en la siguiente esquina se hallaban mis pequeñas víctimas. Al momento en el que los vi supe que eran unos niños entre los catorce y quince años. Manuel detuvo la motocicleta y me bajé rápido mirando hacia casi todas las direcciones. El primero se dio cuenta de que había visto directamente a los ojos a la muerte, pues el disparo que le propiné fue letal. Respiré profundo de nuevo y de una vez le disparé al otro que intentó escapar, mi bala se le alojó un poco más arriba de la nuca y también cayó sobre la calle empedrada. 

Nos fuimos dejando en el aire un olor a pólvora y la música que se escuchaba al fondo se apagó. El silencio fue interrumpido por gritos y llantos. Sus muertes fueron rápidas, estaba seguro de que no sufrieron y ahora estarán en un mejor lugar, supongo. 

No había de otra que olvidar este derramamiento de sangre, los muchachos deben entender que era mejor estudiar que tener balas en el cráneo.

Ahora debía irme, y me subí al taxi mientras veía por la ventanilla supe que era la última vez que estaría en Medellín. 
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Los dos días de ausencia resultaron una eternidad, sin embargo, ahí estaba ella; con el rostro demasiado cerca del mío, con sus besos atontando mi existencia. Me agarró la mano y entramos al Teatro Pablo Tobón Uribe, pues tuvo la amabilidad de invitarme a una presentación musical, aunque nunca me había llamado la atención el arte.

A la salida, después de casi cuatro horas, le dije:

—Esta vez conduzco yo.

Era lo mejor: Jennifer conducía como mi abuelita, sin ofenderla. Necesitaba llegar rápido a casa, debía estudiar si quería graduarme. Mi sueño siempre había sido entrar a la universidad, por lo menos a la pública; pero para eso requería unos buenos puntajes. Estaba decidido, por ella, por mí, debía terminar con esto de una vez, no habrá marcha atrás, dejaré de matar para lograr tener una vida normal.

Miré de reojo a Jennifer mientras conducía, me parece que le urgía decirme algo.

 —¿Qué tienes? —le dije.

—Nada —volteó la cara hacia la ventanilla.

Le di un vistazo al reloj y tuve que apretar más el acelerador, se me hacía tarde.

 —¿Cuál es la prisa? —me dijo.

—Tengo muchas cosas que hacer.      

—Acaso tienes otra cita.

Mejor sonreí, que gracioso fue escuchar eso. 

—¿Cita con quién? Será con los números —le dije.

—¿Te estás burlando? —me dijo.

 —¿A quién le escribes? —le dije.      

—Que te importa...

Giré con violencia en una curva, a lo que Jennifer se abalanzó hacia mí y soltó el celular.

—Conduces como bestia —me dijo.

—Lo siento.

Me estacioné enfrente del edificio.  

—¿No me has dicho a que fuiste a hacer a Cali? —me dijo.

—Ya te lo expliqué, mis padres adoptivos cumplieron veinte años de casados.

Vi que alzó las cejas y torció los ojos.

—No te creo —me dijo.

—Es tu problema si me crees o no...

Abrí la puerta del auto.

—Sí, vete... —ni siquiera me miró.

Me incliné hacia ella...

 —¿Y mi beso?

Me empujó y tuve que salirme, no quiso mirarme a los ojos.

—Está bien, mañana hablamos.

De inmediato se ubicó en el asiento del conductor, agarró el volante y condujo hacia la entrada.

—Espero que se le pase rápido —dije.

 

Aparte de estudiar, si supiera que la prisa era porque Tasmania me estaba esperando, y si le llegaba un minuto tarde era capaz de matarme, su temperamento lo hace cometer muchas locuras.  
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Entré al colegio un poco pensativo, era por el nuevo encargo, quizá sea el último que haga, lo raro era que Tasmania no quiso decirme a quien debía asesinar. Transpiraba y pensaba buscando la manera en cómo decirle a Felipe que me retiraba para siempre. Sabía que no iba a hacer tan fácil, pero el primer paso era reconocer que lo que estaba haciendo no me iba a llevar a ningún lado, a lo mejor sí, a una muerte segura. 

Por otro lado, Jennifer seguía enfadada conmigo, no me habló en toda la mañana. Tampoco intentaba buscarla, esperaba que ella lo hiciera primero. No conté las veces que me ignoró, y que fueron muchas, y debía admitir que los días eran aburridos si no estaba con ella, sentía que me desesperaba, aunque por ahora era lo mejor, hasta que resolviera este problema que no me dejaba dormir con tranquilidad.

Me llegó un nuevo mensaje de Tasmania diciéndome que la hora estaba confirmada: ocho de la noche. Después de matar al que me designen veré la forma en cómo explicarle a Felipe mi decisión, ojalá pueda comprenderme.  

Acepto que ya no era el mismo desde que conocí a Jennifer, el amor que me demostró hizo de mí otra persona, estaba seguro de eso. También consiguió que mis pesadillas se volvieran hermosos sueños, mostrándome esa luz que me indicaba que había una pequeña esperanza, y desde ese día me di cuenta de que era mi complemento. 

Me arrodillé enfrente del Sagrado Corazón de Jesús, luego en medio de mi oración besé el arma. Tasmania no dejaba de gritarme, tuve que terminar lo más rápido y con los ojos aguados me eché la bendición. Me sequé las lágrimas con la camiseta, porque si notaba que estaba llorando comenzara burlarse de mí, y se llenaría de gusto diciéndome que era un marica.

Prendí la motocicleta y arranqué con una buena velocidad, atrás de mí, a unos pocos metros me seguía Tasmania, cuanto daría para que un auto lo arrollara. Sentía que el casco me pesaba, o era mi conciencia, de hecho, la brisa me congelaba con más rapidez, muy mala idea de no ponerme la chaqueta. Miré por encima del hombro, Tasmania acento con la cabeza para que me detuviera, creo que el lugar era la Plazuela Nutibara. Obedecí de inmediato, estacionándome a lado de un frondoso árbol mientras que algunos coches y uno que otro taxi me sobrepasaba.   

Caminaba alrededor de la moto y disimuladamente observaba a Tasmania que hablaba por el celular, no sé por qué razón me estaba comiendo las uñas, no creía estar nervioso o ¿sí? Cuando colgó vi que se me arrimó y apretó con fuerza mi hombro derecho con su mano, enseguida señaló con el dedo a una pareja que se miraban a los ojos, olvidando todo a su alrededor, intercambiando fluidos y sonrisas, demostrándose cuanto se amaban.

—Ahí tienes —me dijo—, el exnovio de esa muchacha nos pagó para que le diéramos bala hasta que nos cansáramos.            

No pude pronunciar ni una sola palabra, estaba aturdido, aterrado por lo que iba a hacer.

—Qué esperas, una carta de invitación, anda pues —me dijo.

—Pero ella está embarazada —dije.

—¡Y eso qué! Deja de ser marica. 

Saqué el arma de mi cintura y comencé a caminar hacia ellos, tenía la cabeza agachada, no podía mirarlos. No sé cómo conseguía escuchar el latido de mi corazón, apretaba los dientes como si quisiera volarlos a la mierda. Alcé la cabeza y los vi de nuevo, se estaban besando, luego miré hacia el cielo y examiné por un momento el brillo de la luna.

A mi mente se vino el rostro de Jennifer, y sonreí. Interrumpí mis pasos, tomé la decisión de no seguir caminado, me di la vuelta y guardé el arma.

 —¿Qué haces? —noté la furia en sus ojos.

    —Pues, decidí no hacerlo.



—¿Cómo? Maldito inservible.

Le pareció que lo estaba desafiando, sabía que era mi sentencia de muerte.

—Sabes qué, inútil, esta me las pagas —la punta de su revolver golpeó mi frente. 

Me miró con atención, parece que tomó la decisión de hacerlo el mismo, sacó su arma y se dirigió a balearlos. Con la ira que tenía posiblemente se iba a desquitar con la muchacha, y no lo podía permitir, no se saldrá con la suya, ya me cansé, tenía que hacerle un favor a la humanidad. Lo seguí, me ubiqué detrás de él; luego cogí mi arma y lo llamé por su nombre, él se volteó tan rápido como murió, le descargué todas mis balas en su cuerpo, no quedó ni una sola. Botaba sangre por la boca y empezó a morirse con los ojos abiertos, sin quitarme la mirada, me parecía que quería decirme algo; pero no tuvo la fuerza necesaria para hacerlo.

Me fui de inmediato, si Felipe me preguntaba lo que realmente había pasado, lo único que podía responderle era que algo salió mal. Por fin me sentía libre, aunque recordé lo que algún día me dijo Raúl: <<sicario que mata a sicario no vive para contarlo>>.  Si eso era cierto, entonces tenía los días contados. 
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No pensé que la muerte de Tasmania resultara tan grave, no sabía que él era el encargado de los contactos más importantes y el que cerraba los mejores negocios, además, era rey del microtrafico. Ahora el patrón estaba averiguando quien lo hizo, por suerte ese trabajo que salió mal corría por su propia mano, por eso Felipe no estaba al tanto de lo ocurrido. Pensándolo bien, con toda seguridad el maldito me usó para ganar dinero con mi talento. Le será difícil saber quién le había dado los balazos, aunque no me reía mucho, pues estos imbéciles parecen brujos porque de todo se dan cuenta.

La mejor idea era olvidar por un momento este problema y centrarme en el cumpleaños de Jennifer. Tuve que pedirle a Felipe que me diera algunos consejos de decoración, no era muy bueno en eso.  Pero primero…

—Tienes unos labios lindos —le dije a Nadia. 

Ella no sabía qué hacer o que responder, entonces le sonreí y ella también hacia lo mismo, aunque bajaba la mirada porque posiblemente se intimidaba. Al pasar los minutos parecía coger más confianza y comenzó hacerme unas preguntas que a los dos segundos olvidaba a causa de estar más pendiente en mirar a Jennifer. 

Me comportaba como un tonto, que me costaba en ir y pedirle perdón, en vez de estar ilusionando a una chica que no tiene la culpa de nuestras diferencias. 

Cogí impulso para levantarme y de inmediato, sentí que mi pantalón me vibro, saqué el celular del bolsillo y le di un vistazo. 

<< Perdóname mi amor ☹y aléjate de esa idiota —Muero por besarte. >>.  

Aparté los ojos de la pantalla, y la miré. Ver su sonrisa de nuevo me llenó de paz.
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Abrí la puerta del apartamento, hundí el interruptor de la pared y de inmediato la bombilla se iluminó. Me lleve un susto al ver a Carlitos acostado en mi cama y roncaba como un camión viejo subiendo una calle. Todo era un desastre, no lo decía por el desorden que había, sino porque no se tomó el tiempo para averiguar las cosas que le pedí, mañana era el cumpleaños de Jennifer y todo estaba desde el principio. 

Agarré un vaso de la cocina, saqué agua de la nevera, me dirigí al cuarto y se la arrojé en la cara. Se levantó alarmado y con un pánico que pensé que le iba a dar un paro cardíaco. 

—No, ella no... —dijo en su confusión. 

Hasta que se dio cuenta de que era yo, y se tocó el pecho, respirando con comodidad.        

—Qué susto, gracias por despertarme —dijo.

 —¿En qué estabas soñando? 

—En mi novia, la iban a matar.

 —¿Desde cuándo tienes novia? 

 

—Se me había olvidado decirte, es un caramelito delicioso.

Me arrebató el vaso de agua y bebió un poco, enseguida se ubicó delante del sagrado corazón de Jesús y me pareció que empezó a orar.      

No duró mucho tiempo, pues se dirigió a la nevera, sabía que lo haría por eso le dejé la mitad de una bandeja paisa, sin pensarlo mucho lo calentó en el microondas y se sentó a comer, aunque me parecía que estaba todavía conmocionado por la pesadilla que tuvo. 

—Lo del agua te lo perdono, pero la próxima vez no te comas mi comida —me dijo.

Qué descarado, mejor lo iba a poner a limpiar antes de sacarlo a patadas.
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Jennifer estacionó su camioneta enfrente del apartamento que me facilitó Felipe, y de una vez apagué el celular para no tener interrupciones de ningún tipo. Me descendí del coche y le abrí la puerta, ella salió algo confundida por el extraño comportamiento.  Luego saqué del bolsillo un lienzo de color rojo y le cubrí los ojos.

 —¿Qué estás haciendo? —me dijo.

—Te tengo una sorpresa… —le dije mientras la guiaba hacia la puerta.       

Me temblaba la mano buscando las llaves para abrir.

—¿Dónde las deje, maldición? Estoy seguro de que las eché aquí

Recordé que las metí en unos de los bolsillos de atrás, qué imbécil. Introduje la llave en la abertura y no me percate que los llaveros golpeaban las otras llaves, produciendo un sonido revelador.

 —¿Por qué tiemblas? —me dijo.

—No estoy temblando, Emiliano Castro nunca tiembla.

—Sí, como no.

Por fin pude abrir la puerta, una luz suave rodeó mis ojos y tomé de la mano a Jennifer llevándola hacia lo que la dejara con la boca abierta, confiaba en mi Felipe y en la creatividad que supuestamente tenía. 

Ahora era el momento de quitarle el lienzo, pero primero la ubiqué para cuando abriera los ojos viera lo que le había preparado, esperaba que le gustara, por lo que Aflojé la tela roja y dejé descubierto sus ojos. 

—Feliz cumpleaños, mi amor —le dije.

Lo primero que notó fue la sala iluminada por dos velas blancas, enseguida se fijó en la mesa redonda cubierta en un mantel de lino de color blanco. Elegí también servilletas de una tonalidad especial: el rojo vino. 

En el centro de la mesa instalé un recipiente con muchas flores, sabía que a ella le encantaban las violetas, aunque me costó mucho trabajo conseguirlas, todo se lo debo a Felipe. Saqué los mejores platos que tenía en el apartamento, igualmente al lado de cada cubierto ubiqué las copas de cristal que me prestó Guillermo alias <<Media vida >> y de la misma manera, instalé en cada plato una rosa roja que le dio un toque muy romántico a la cena. Además, en el entorno se oía con total suavidad su música favorita, la balada pop. 

—Es lo que siempre había soñado; pero no me imaginaba que fuera tan pronto —dijo.

—Entonces, sueño cumplido.

 

—Amor, estoy toda nerviosa... Esto está hermoso, que lindo regalo me diste.

—Fue un placer hacerlo, te mereces esto y mucho más.

Me miró en medio de la luz de las velas y se lanzó hacia mí dándome un beso con una pasión que venía desde su alma, enseguida me abrazo que parecía que no quisiera soltarme jamás y luego acostó su cara en mi hombro.

 —¿Por qué lloras? Si deberías estar alegre —dije.

—A veces pienso que tú no eres real y por eso me da miedo perderte.

—Mira, soy real; no te preocupes. Y nunca me vas a perder, te doy mi palabra. 

Le limpié las lágrimas y la invité a que sentara, inmediatamente me dirigí hacia la cocina para traer mi invento gastronómico, sabía que le iba a encantar. 

Bien, esto por acá, el tenedor no era necesario, el aroma excelente y al parecer todo se ve delicioso.

A mis oídos llegaba su manifestación...

 —¡Tengo hambre! ¡Tengo hambre! ¡Tengo hambre!

A lo que me acomodé un poco, respiré profundo y comencé a caminar hacia la sala, en la mano izquierda le llevaba su plato, la exquisitez que le preparé. Caminé hacia ella como si fuera el mejor chef y comenzó a reírse, pero antes de ponerle el plato en la mesa le advertí:

—Me hubiera gustado prepararte un pescado al horno, pero no tenía ni pescado y ni horno.  

De nuevo volví a escuchar su sonrisa.

—Que me traes entonces, no me vayas a intoxicar.

Le dejé el plato en la mesa, ella bajó la mirada y absorbió el aroma.

—Aquí tiene querida dama, una pizza a la Castro —le dije.

—No puede ser, eres un caso perdido.

—Es de champiñones, ¿te gusta?

—Lo importante es la intención.

—Qué consuelo me das, sí que eres mala.

Me acordé del vino, y al momento en el que Jennifer le iba a dar su primer mordisco a la pizza para que no me sintiera mal agarré la botella. 

 —¿Un poco de vino blanco? —le pregunté.

—Sí, por favor, muy amable.

Pero no pude controlarme más, me aburrió tanta formalidad y mandé todo al carajo. Tomé su cabeza entre mis manos, y la fui levantando despacio, no podía respirar, agitado.

—Te amo, te amo mucho —le dije.

Me miró... No de la forma acostumbrada, no de una forma frágil, no de la manera en que una mujer podría dudar antes de entregarse a un hombre. En sus ojos lo descubrí, quería que yo me adueñara de su cuerpo. Entonces sus labios presionaron muy suave los míos, para lo que ninguno de los dos estaba preparado era como dominar el amor tan fuerte que sentíamos. Separamos nuestros labios y nos miramos sin parpadear, la sangre hervía, la piel se quemaba. La respiración se convirtió en un violento ahogo.

—Quiero todo contigo —me dijo.

—¿Estás segura que quieres hacerlo?

Su mirada era bestial y se mordía los labios para controlarse, vi cómo se descompuso su perfecta expresión.

 —¿Dónde está el cuarto? —me dijo.

Quise darle cierto espacio, pero sus manos no me permitieron alejarme. Resistí la vista fija en sus ojos, descubrí como la excitación que brillaba en ellos crecía. Me dedicó una sonrisa traviesa.

—Ahora ya eres mío —me dijo, y entramos a la habitación.

Dos corazones latiendo a mil por hora y el sudor empañaban nuestras almas. Mis manos arrullaron su piel hasta el infinito, y sentíamos como el amor entraba en nuestros cuerpos, en forma de estacas perforándonos. Se desvaneció la timidez, y le entregué todo de mí; descubriéndonos y poniendo de testigo a la luna que fue nuestra primera vez.   
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Atravesé la puerta del salón después de la extraordinaria noche que pasé. Jennifer me vio mientras sacaba el cuaderno de la mochila, ella se limitó en mirarme mucho, de pronto se sentía un poquito avergonzada. Me senté un poco más adelante, le eché una mirada por encima del hombro y me regaló una risita, le correspondí guiñándole un ojo. A pesar de todo, había un problema, y no era de matemáticas, era que la oficina le dio por investigar más afondo la muerte de Tasmania. Si descubren quien lo hizo, no habrá escapatoria. Maldita la hora en que me dio por matarlo.

En la cafetería saqué del morral un regalo que no pude dárselo por estar haciéndole el amor. Así que dejé mis pensamientos atrás, y le entregué el obsequio que la sorprendió por unos segundos. Con satisfacción retiró el empaque: era un portarretratos y en él había una selfie de los dos, fue tomada en el metrocable cuando me dio un ataque de pánico.

—Qué lindo, recuerdo ese momento... —dijo, y sus ojos se humedecieron.

 

—No te lo di para que lloraras.

 

—Aquí saliste muy chistoso... me abrazabas como un niño asustado. 

—Sí, que vergüenza.

—Yo te cuidaré siempre.

Y me dio un beso, pero después había muchas cosas sobre las que necesitaba pensar, y una de ellas era como decirle la verdad, mi obligación era decírselo así me odiara, no podía seguir engañándola. 
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Conducía a una velocidad moderada, y apenas miraba la carretera, los neumáticos nunca rechinaron, aunque no me importaba mucho porque tenía al lado a Jennifer. A veces fijaba la vista en ella, otras en las luces de la noche, en su rostro expuesto al viento que entraba por la ventanilla entreabierta. Conduje con una mano y con la otra atraje su atención para besarla.

Pasamos un buen rato en la Zona Rosa, luego fuimos al Parque Lleras donde nos comenzamos a besar como si perdiéramos los sesos. Las noches así me hacían olvidar un poco los problemas, había tanto en que pensar y quedaba tanto por decir... Pero, para mi gran alivio no era el momento de decirle la verdad.

Estaba tan inquieto que ni siquiera había notado que me sonaban las tripas. 

—Tengo ganas de comerme una hamburguesa —dije.

—Claro amor, vamos —unió su mano a la mía.

Nos detuvimos en un puesto de comidas rápidas, el aroma entraba con delicadeza por los orificios de mi nariz causándome un hambre feroz. Mientras tanto, Jennifer revisaba el celular, y  estiré el cuello y miré con el rabillo del ojo hacia la pantalla.

 —¿Quién es ese pendejo? —le dije.

Me lanzó una mirada, pero la apartó tan rápido que no quedé muy a gusto.

—Listo, no me digas nada, entonces no comerás de mi hamburguesa.

—Bueno, ni quería.

Dibujé en mi cara la adecuada expresión de enojo.

—Si qué eres celoso —me dijo, besándome una mejilla. 

—Mira quién habla —le hice una mueca.

—Está bien, no es nadie importante... es un tontico de los muchos que quieren conquistarme.



En el instante, ambos oímos el sonido vibrante de un celular, y al parecer provenía de mi pantalón. Bajé la cabeza y di un vistazo, podía ser algo urgente. 

—Espero que no sea Salome —dijo.

Era una llamada de Felipe y tuve que contestar porque si no lo hacía era como agarrarle los testículos al diablo. Pero, primero saqué la billetera y le dije a Jennifer que pagara, era probable que me tardara un poco. Como supuse, me tardé unos doce minutos y verle la cara a Jennifer me dio una vergüenza, esperaba que no apareciera el tono histérico de su voz. Antes que me reclamara le di un beso y la tranquilice, aunque no mucho.

—Ya me iba a ir —me dijo, y me entregó la hamburguesa junto con la billetera, cruzándose de brazos.

—Es que mi amigo habla hasta por las orejas.

—Ya me di cuenta.

Agaché la cara hasta el nivel de sus ojos y sostuvo mi mirada. Estaba dócil, por lo que la besé de manera suave, robándole el aliento.

Después de que hicimos el amor en la camioneta, fui al apartamento a darle una hojeada al cuaderno de química, era en la única materia que me iba un poco mal. Llené un vaso de agua y bebí un trago mientras pensaba en cómo deshacerme de la carta que me dejó Raúl. Decidí no contarle la verdad, de que era un sicario y que su hermano fue un reconocido narco, por nada del mundo quería perder su amor.

Tuve la fantástica idea de quemar la carta, así que la busqué en la billetera y de inmediato, me tembló el pulso cuando vi que no la hallaba. ¿Adónde la habré puesto? Estaba seguro que la había escondido en la billetera.
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Me cepillé los dientes casi con dureza en un intento de ser paciente y rápido a la hora de eliminar todos los restos del desayuno que me comí. No sabía lo que me preocupaba, pero tenía un mal presentimiento. Jennifer no me contestaba las llamadas y ni siquiera me respondía los mensajes por whatsapp. Me puse el uniforme y dejé todo tirado, era demasiado tarde para ponerme organizar todo.

Cuando ingresé al salón lo primero que vi fue el puesto de Jennifer y me detuve como si hubiera visto a miles de sicarios apuntándome con sus armas, quedé como un témpano. Resultaba muy difícil formular una explicación coherente para entender lo que estaba ocurrido, ver ese pupitre vacío fue como sentir mi alma salir de mi cuerpo. 

 —¿Por qué no se sienta, señor Castro? —dijo el profesor.

—No, no puedo —le dije.      

 —¿Escuche bien? 

Comencé a retroceder y durante unos segundos miré hacia mis compañeros que no dejaban de observarme, parecían aterrados por mi extraño comportamiento. La preocupación dominó mi mente y eché la cabeza hacia abajo al tiempo en el que me retiraba sin decir nada. Corrí por los pasillos mientras me sumergía en un abismo de miedo, ha resucitado el temor que había en mí. Pedía a gritos para saber la razón por la que Jennifer me evitaba, la cabeza me daba vueltas de tanto pensar, de tratar de descifrar lo que realmente le estaba sucediendo. 
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No fue fácil salirse del colegio, y extrañaba sus manos atrapadas alrededor de mi espalda, apretándome contra su pecho. Me mantuve tan quieto como pude, sin aún entender nada, incluso, respiraba con fastidio. Tantas cosas llegaban a mi cabeza que iban enloqueciéndome poco a poco, la había llamado millones de veces y hasta mis dedos me dolían de tanto escribirle.

De pronto, un frío me abrazó en medio del calor de la mañana; no sé por qué se me vino a la mente la posibilidad de que la hayan secuestrado, quizá fue la Banda los Bocanegras, sin embargo, descarté esa idea porque ese grupo ya fue exterminado. Mi cuerpo se puso tenso al instante y mi corazón estaba a punto de salirse del pecho, todavía existía el riesgo.

Tuve que sentarme en la acera como un pordiosero sin saber qué hacer, queriendo sentir su fresco aliento sobre una de mis orejas y recordando sus labios deslizándose por mi nariz a lo largo de mi mentón, besándolo. Suplicaba para que el celular sonara, necesitaba una esperanza, no podía más con esta impaciencia. Le escribí de nuevo, esperé pacientemente mientras pensaba. Un sonido que emergió del celular me paralizó, y sin pensarlo dos veces miré la pantalla... 

—Es Jennifer —dije con una sonrisa en mis labios.

Me había contestado lo último que le escribí, y me indicó el lugar donde estaba, aunque no conocía muy bien el sitio me dirigí hacia allá, no será difícil hallar la dirección. 

Lo que me parecía raro era la razón por la que se había tardado en contestarme, por si la duda lleve el arma, podría ser una trampa. Algo si aprendí en este oficio, a desconfiar. 
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Lo que me inquietaba era que el sitio parecía algo desolado. Seguí con el fin de encontrarla, hasta que un poco más allá observé su camioneta y aceleré el paso. 

Abrí la puerta del auto con toda la calma y su cabeza se apoyaba en el volante. Me senté junto a ella. Mi mano acarició su espalda y mis dedos empezaron a enredarse en su cabellera.

—¿Qué tienes? —le dije.

—No me toques.

Alzó la cabeza y ladeaba la mirada, como si estuviera analizándome o tratando de saber quién era yo. 

 —¿Por qué me miras así? —le dije.

Creo que estuvo llorando, no sé la razón, no había hecho nada que la lastimara. Quise tocar su cara y me lo impidió con violencia.

 —¿Qué te pasa? Si no me lo dices, voy a creer que es algo mucho peor de lo que es.        

Parecía incapaz de responder. Ella no dejaba de mirarme, pero lo hacía de una forma extraña que llegué a pensar que no era Jennifer. 

—Si pudiera leerte la mente sería menos frustrante para mí, tu silencio me está matando. Sus ojos comenzaron empaparse y las lágrimas cayeron sin pedir permiso, sus labios temblaban y apretaba sus manos. 

—Me asustas, ¿qué te pasa?

Pensé que me lo iba a decir, pero lo que hizo fue escupirme, tuve que bajar la cara y luego sentí que algo me golpeó, se trataba de un papel arrugado que cayó cerca de mis pies. Mientras me limpiaba, alcé la hoja temblando y enseguida me di cuenta de que lo que tenía en mis manos era la carta de Raúl. 

Desarrugué el papel, negué con la cabeza y ya no podía mirarla a los ojos. Me puse serio de inmediato, sabía que no tenía salida. Sentí la inmovilidad de mi cuerpo, no tuve la fuerza suficiente para reaccionar. No sé qué decirle, no encontraba la forma de confrontar esta situación y su respiración fue creciendo cuando no le daba la cara.

Esperé otro minuto antes de explicarle para que mis palabras no la hirieran más. Entonces comenzó a tararear aquella canción que le dediqué, su suave voz llegó a mis oídos que atrajo mi atención y me abandoné a su fría mirada.
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Las miradas no duraron más de un minuto, y me dio una fuerte bofetada que mi boca empezó a sangrar. La mano sobre la mejilla viendo como la sangre salía, la cabeza me daba vueltas y alcé la vista y vi en su mirada el odio más grande que pueda existir, sus ojos me mostraban el asco que le causaba y entendí que difícilmente me perdonaría. 

—Ya lo entiendo todo —me dijo—. Quiero saber quién eres. 

Dudé en decírselo, pero para que seguir ocultándoselo. 



—... Soy un... sicario —intenté respirar con normalidad, aunque sin éxito.

—Era más fácil decir, un asesino.

Afirmé con la cabeza, era cierto, sería un cínico si dijera lo contrario.

 —¿Debo darte las gracias por protegerme? —su sarcasmo con un tono de repulsión.

—No, lo hice por tu hermano, él me lo pidió —le contesté mientras miraba hacia la carretera.

—Claro, él te lo pidió... y también te pidió que me enamoraras.

La miré, profundamente mis ojos entraron en los suyos.

—Solo pasó —le dije.

Sonrió, pero no era una sonrisa normal, era una sonrisa llena de ira.

—Qué irónico, yo que aborrecía a esos asesinos por matar a mi abuelo, y me enamore de uno de ellos.

Que podía decir contra eso, era la verdad, parece que el destino nos jugó sucio.

—No sé qué me duele más, la muerte de mi hermano o enterarme de que era un... —Jennifer no terminó la frase—. Aun no entiendo, como fue capaz de dedicarse a matar personas si tuvo una buena educación.   

—A veces la vida no es lo que parece —le dije.

—Vaya, que sabias palabras, bravo.

Volví a mirar hacia la carretera, oír como celebraba mi comentario me dio a entender que debía quedarme callado.

—Y... ¿A cuántos has matado? 

—No te voy a contestar eso. 

—Está bien, me lo imagino.

Pude sentir sus ojos fijos en mí al momento en el que echaba chispas, sabía que le molestaba que no la mirara cuando estuviera hablando.

—No sientes remordimientos.

—Según, depende a quien mate.

—Me das asco, mucho asco... Ojalá te mueras tú también. 

La observé mientras me lo decía, estudié su mirada, sus gestos y tragué saliva, hablaba en serio.

—Debería llamar a la policía y entregarte —dijo. 

 —¿Lo harías?

—No. Tarde o temprano recibirás tu castigo.

Permanecí quieto en medio de su dolor, y sobre lo que me dijo, sé que el destino hará que pague por cada uno de mis muertos. 

—Lo que no sabes, era que el amor estaba a punto de cambiarme —le dije.

—¿El amor...? ¿Tú si sientes amor por alguien? 

—Sí, por ti... yo te amo y lo sabes.

—No quiero oírte más, me dan ganas de vomitar con solo escucharte decir eso.

Volví a bajar los ojos y desde esa posición le susurré.

—Yo estuve dispuesto a dar mi vida por ti, siendo una extraña. 

—Bueno, creo que no es necesario darte las gracias, porque ese compromiso arruinó mi vida...

—En cambio, tú me la cambiaste. 

—Debiste dejar que me mataran, era mejor para mí.

 

—Gracias a ti, conocí el verdadero amor, por eso decidí no hacerlo más y tener una vida tranquila contigo.

—Entonces no pensabas decírmelo nunca.  



—Tenía miedo de perderte, de que no me entendieras.

—Sabes una cosa, ya me perdiste y para siempre. 

Arriesgándome a recibir otra bofetada extendí la mano para acariciarle la mejilla y secar sus lágrimas con las yemas de los dedos.

—No lo hagas —me dijo. 

—Pero no olvidaras los bellos momentos que pasamos... Te amo, y gracias por hacerme muy feliz. 

Miró hacia la ventanilla trasera con una expresión de no soportar más lo que había descubierto de mí, volvió a llorar nuevamente sin mirarme porque sabía que ya nada iba a hacer igual entre los dos.

Me di cuenta de que Jennifer quería que me fuera, debía aceptar la decisión. La miré por última vez, abrí la puerta y apenas puse un pie en el asfalto, aceleró. Ya todo había terminado.




CAPÍTULO 29
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Entré al apartamento y empaqué lo necesario, me llegaba a la mente la imagen de Jennifer que me impedía pensar. Le escribí un último mensaje:

<<Debes irte a Italia lo más rápido posible, por lo pronto contrata seguridad —debo irme, espero que algún día me perdones, nunca te olvidaré. ¡Te amo! >> 

Decidí volver a Cali, al lugar donde jamás debí salir. 

Suspiré, y me evalué durante unos instantes, era este el precio que debía pagar, dejar ir el amor de mi vida. Todo lo que construí se fue a la basura. Raúl si me advirtió, que siempre hicieras las cosas bien, que no lo arruinara y fue lo primero que hice. 

Al conducir comprendí que no tenía ni idea que iba a ser de mí, el inconsciente me desviaba por calles que me llevaban a los sitios donde estuve viviendo el romance más intenso que me entregó el amor. No podía evitar que mis lágrimas salieran, me detuve unos minutos y alcé la visera, pero no era eso lo que me hacía ver borroso, tal vez era la realidad que tenía que enfrentar. 

Luego, a escasos kilómetros, se hallaba la Terminal. Se mantenía en mí el valor que necesitaba para no mirar hacia atrás, entender que la vida me exigía iniciar de nuevo, hacer borrón y cuenta nueva. 

Dejé estacionada la moto en una zona apartada, y solo caminé. Tomé un poco de agua y de pronto, oí el celular. El nombre de Jennifer apareció en la pantalla y no dude en contestarle.

 —¡Jennifer! —dije. 

—Lamento decirte que no soy Jennifer... —esa una voz, la conozco. 

 —¿Felipe? —dije.

—¿Por qué te sorprende? Acaso no me conoces.

—Qué haces con el teléfono de Jennifer.

—Ah... es eso, pues ella está aquí y quiere verte...

No puede estar pasando, no la pueden tener, ellos no.

—No le hagas daño, por favor —le dije.

—Depende de ti, ¿dónde estás?

—En la Terminal.

—No te vayas a ir... tu novia está algo inquieta, no ve la hora de verte.

Me colgó, estaba sometido a él, y si me quiere a mí, me tendrá. Me alistaba para lo peor, el cielo me avisaba de que no iba a hacer un día cualquiera.
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Mis ojos vagaron hacia las montañas bajo un cielo nublado. Repentinamente recordé un momento de mi niñez, cuando mamá me había puesto una guitarra de juguete debajo de la cama porque sabía que me gustaba. No era un buen guitarrista, solo imaginaba serlo, tocando para mí mismo encerrado en el cuarto. Parecíamos una familia feliz, hasta que papá comenzó a golpearnos casi todos los días y se convirtió en un monstruo, en alguien diferente a la persona que daba por hecho que iba a ser mi héroe. En una noche quiso que bebiera cerveza con él, por supuesto no lo hice, de repente, sus nudillos impactaron en mi cara y la sangre brotó de mi nariz sin compasión. Lloré, hasta conseguir que me dejara en paz.

A veces nos dormíamos sin comer, veía a mamá tomar solo agua de la llave, a lo mejor para calmar el hambre. Todas las tardes mi madre me ordenaba a que me sentara a su lado y le tocara la guitarra para ella, aunque en ocasiones me daba vergüenza porque no lo hacía tan bien. Después de tanto ensayar en la habitación, ya todo fluía que nos divertíamos mucho y por unos instantes los problemas se borraban de nuestra mente.

También recordaba lo hermosa que era mamá, su rostro, sus ojos marrones que no podía dejar de mirar. El error de ella fue abandonarme, aunque ya la perdoné, porque dejarme en manos de mi padre fue el peor crimen que me haya podido hacer. 

No era la vida que quería escoger, parecerá tonto, pero aún tengo intacto el sueño de ser un gran doctor. Qué irónico fue todo para mí, aspiraba a salvar vidas, sin embargo, me dediqué fue a quitarlas y ahora ruego para que Dios me perdone.

Cerré los ojos al tiempo en el que sacudía la cabeza mientras las lágrimas me salían. No sé en qué momento todo cambio, un cambio que me arruinó la vida, un destino que le dio a mi existencia un giro de ciento ochenta grados.

Volví abrir los ojos, y vi a dos hombres que se ubicaron delante de mí. Uno me miró con indiferencia y el otro me guiñó un ojo.

—Ven con nosotros —me dijo.

Me subieron a una camioneta negra de ventanillas polarizadas, el que conducía me observó por encima del hombro y me sonrió.

—El que mal anda, mal acaba —me dijo.

No estaba para oír dichos tontos y todavía de alguien que posiblemente haya cometido más crímenes que yo. Intenté imaginarme un mundo en el que no exista el miedo, donde se goza la tranquilidad y te paguen con tan solo sonreír. 

Me di cuenta de que la camioneta se detuvo, uno de ellos me ordenó que me bajara, por lo que noté era un sitio raro y no muy aconsejable. No había conseguido ni siquiera dar tres pasos cuando sentí un golpe en la cabeza…

“Él se dio cuenta de que podía amar; pero el destino le hizo saber que era demasiado tarde”

*

Comencé a despertar y lo primero que vi fueron mis pies, por lo que quise mover mis extremidades, pero no pude hacerlo y me di cuenta de que era porque estaba atado a una silla, no solo eso, me habían quitado la ropa, dejándome en solo en calzoncillos.  

Intenté zafarme, y conforme lo hacía miré hacia delante y mis cejas se juntaron hasta casi tocarse al ver a Jennifer arrodillada, también presté atención a un muchacho con una subametralladora cual la custodiaba. Respiré profundo, la observé con cuidado y se produjo un momento de comunicación sin palabras entre nosotros. Mis ojos le decían que todo iba a salir bien, que no tuviera miedo, que pronto todo esto terminará.  Me miró en gesto pensativo durante unos segundos, luego se secó las lágrimas con las manos y siguió mirándome. Además, parecía confundida y se notaba que le dificultaba hablar. En un movimiento rápido Jennifer se arrastró hacia mí, alzó el dedo pulgar y rozó la comisura de mis ojos para atrapar una lágrima que se me había escapado. Me miró de manera compasiva, y le sostuve la mirada de la misma forma cuando la vi por primera vez.

—No te va a pasar nada —me dijo.

Sonreí finalmente, su voz me reanimaba. 

El muchacho la retiró, debió ser por el sarcasmo de una voz que reconocí de inmediato.       

—Que el amor perdure para siempre —declamó Felipe, y enseguida apretó su arma en mi frente. 

Presioné los dientes y ladeé la cabeza.

—No pensé que fueras tan cobarde —le dije.

—Primero se saluda... Bienvenido al infierno...

—Déjala ir, ella no tiene nada que ver con esto.

Vi que se giró al momento en el que se lo dije, la estudió con atención mientras hablaba, consciente del odio que producía.

—Esta es la famosa novia de la Muerte... Qué rica que está, tienes buen gusto amigo, me la prestas para hacer travesuras, estoy seguro de que la pasaríamos muy bien.

—No te atrevas a tocarla, déjala en paz o te vuelvo mierda.

 

No descompuse el gesto de aborrecimiento al instante en el que se volteó a mirarme. 

—Tranquilo, solo era una broma, yo no le quito las novias a mis amigos por muy buenas que estén. 

—Hizo una pausa. Intuí que estaba pensando como matarme, y qué hacer con Jennifer. 

 

**

 

Felipe se inclinó hacia mí y me tomó las mejillas con su fría mano comprimiéndolas como si quisiera exprimirme.

—Te tengo una sorpresa —me dijo.

Sabía que no era nada bueno, cada vez que sonreía podía leer su mente dañada.  Me iba a matar delante de ella, y de la peor manera. El que se ubicó a mi lado con el cuchillo era Alias <<El Tío >> apenas esperaba la señal para comenzar a torturarme. Pero antes, levantaron a Jennifer para que no se le ocurriera taparse los ojos, querían que viera cada paso, que no se perdiera el espectáculo de sangre.

Tenía que asegurarme de que cuando me asesinaran no le harían dañó, por eso le recordé a Felipe la amistad que tuvimos, y que me diera su palabra que le respetará la vida. Aunque no me contestó, sabía que lo haría, lo vi en sus ojos.    

Alias el Tío recibió la indicación. Estaba bañado en sudor, y mi cara se reflejó en el cuchillo. Cerré los ojos y apreté los dientes, esto me iba a doler mucho, pero será la forma de pagar cada uno de mis crímenes. Decidió comenzar por el dedo pequeño. La miré, y el dolor no me dejaba escuchar su grito, no hubiera querido que viera como me torturaban, todo fue mi culpa, no debí involucrarla en mi oscura existencia. 

Me retorcía a cada segundo, no quería ver mi mano; pero era inevitable hacerlo. Resultaba difícil describir la escena y ya resignado me dediqué esperar el próximo acto, deseando que terminara pronto. 

Se reía entre dientes con aire de satisfacción y terminó diciéndome un comentario al tiempo en el que me mutiló el siguiente dedo. 

—Agua, Dios y misericordia...

En esta ocasión sí grité, y al parecer Jennifer estaba decidida en impedir mi sufrimiento. La miraba como batallaba contra dos hombres, les daba patadas en todas las direcciones, violentos arañones hacia sus rostros, mostrando los dientes con la intención de dar mordiscos y, además, los escupía mientras las lágrimas recorrían su cara. 

Sentía que me debilitaba, daría todo por un poco de agua, y ya respiraba con dificultad.

Felipe era otro asistente más, me veía firmemente, sin hacer ningún gesto y no le despertaba la menor compasión; solo se hallaba ahí, ausente y pensativo. 

Después de unos minutos el alias el Tío volvió a levantar el cuchillo, y cerré de nuevo los ojos y aplasté los dientes, mi corazón se desembocó, pero tenía que poseer el suficiente carácter para soportarlo.  Mis ojos se hundieron cuando me cortaba, dejé el grito en el aire mientras me sacudida con fuerza,

— ¡No sigas, tengo otra mejor idea! —dijo Felipe

El agresor permaneció inmóvil, mirándolo con gran sorpresa. 

 —¿Qué pasa patrón? —le dijo.

—Largo de aquí.

—No entiendo, ¿qué pasa?

—Solo obedece.

Con mí poca fuerza volteé a mirar el extraño gesto del que fue algún día mi mejor amigo. Me quedé mirándolo a los ojos durante un corto tiempo. Me secó el sudor con su pañuelo y me dio a beber algo de agua, que lo recibí con agrado.

—Por qué esa cara, que no es para tanto, me haces sentir la peor persona del mundo. 

Caminó alrededor, enseguida se ubicó delante de mi agonizante aspecto, se puso en cuclillas y con el cañón del arma me alzó el mentón, vi en sus ojos que no había esperanza de que me perdonara la vida. 

—Sabes, tu error fue matar a Tasmania, no debiste hacerlo —dijo.

Me pregunté qué hongo estará ocupando su mente en este momento. No me gustaba como veía a Jennifer, algo planeaba.

Se acercó despacio, con una calma que pensé que la iba a golpear enfrente de mí. Ella lo recibió con un escupitajo en el rostro, él soltó una sonrisa y me miró.

—Tienes una fiera aquí —me dijo—. Como me vuelve loco una mujer así.

Vi que Felipe le expuso el arma a Jennifer, era raro ver ese comportamiento. Estaba intrigado que asustado, vagamente me di cuenta de que tenía algún juego en mente para que mi sufrimiento fuera más divertido.

—Mátalo tú —le dijo, y
ubicó su arma en las manos de Jennifer.

 

Al escucharlo me trasportó en el pasado, al momento en el que ella me dijo: <<Qué jamás me haría daño. >> Apenas tarde unos pocos segundos en volver a la realidad...

—Te volviste loco —dijo alguien, no sabía quién era.    

—Sé lo que estoy haciendo.

El nivel de crueldad que poseía Felipe sobrepasaba los límites de alguien racional, pues la fantasía de que Jennifer me asesinara con sus propias manos si bien parecía algo aterrador entendí que posiblemente no era una mala idea. 

—¿Qué clase de marihuana de fumaste? —una voz ronca apareció de repente.

—Ingeniándomelas para matar a esta basura.

—Ya deja de estar jugando, sabes que tenemos mucho trabajo por hacer.

Felipe asintió con la cabeza y ordenó que la soltaran, de inmediato la empujaron quedando a unos escasos metros de mí. 

—Oye, solo hay una bala, hermosa —dijo—. Lo que significa: Que apenas tienes una oportunidad, debe ser un disparo que le cause la muerte, o sino su muerte será peor, porque aparte de tener una bala seguirán torturándolo.

—No lo voy a hacer —dijo.

—Entonces prosigamos, pero ahora más rápido, que ya me dio hambre.

Jennifer alzó la frente y le vi mirarme con un brillo muy compasivo en los ojos, mientras estudiaba mi expresión, le devolví la mirada. Una ligera sonrisa curvó mis labios y asentí.

—Hazlo —mi voz apenas era un susurro.

 

Ella siguió negándose.

—Me harías muy feliz —le dije. 

No dejaba de mirarme, y su intención era poner el arma en el suelo. 

—Perdóname por el daño que te he causado.

—Te perdono, saldrá bien.

—Entonces evítame el sufrimiento, hazlo... Tú puedes, y recuerda que te amo y moriré amándote.  

Me regaló una sonrisa, la más hermosa y atractiva; sentí una calma y un enamoramiento que ya podía morir con la mayor comodidad. Vi que apretó la empuñadura del arma, comenzó a respirar agitadamente y me apuntó. Sus lágrimas no se detenían. Con un gesto le indiqué en que parte debía darme el tiro, la confianza en ella me permitía estar tranquilo, sabía que no me fallaría. Nunca tuve la intención de cerrar los ojos, quería morir mirándola y sentirme más enamorado. Su mirada se unió a la mía por unos escasos segundos que perdurara para siempre porque me di cuenta de que jamás la volveré a ver.

—Gracias, mi amor—mis labios suavemente se movieron.

Esa palabra se mezcló con el sonido del disparo, y la bala atravesó el corazón. Lo raro fue que no sentí dolor alguno y todo para mí se volvió difuso. 

—Te amo —fue lo último que oí de ella. 

Empecé a sangrar por la boca y mi cabeza comenzó a pesarme. Mis parpados se caían cada vez más y poco a poco ese color verde mar que desprendían sus ojos se desvanecía ante mí. Ya el cuerpo no reaccionaba, no lograba moverme y sentí un terrible ahogamiento que me paralizó por completo comprendiendo que el fuerte latido de mi corazón se había detenido. Pero antes alcancé a ver a Jennifer arrodillarse, y le concedí una sonrisa para que no se preocupara, que tan solo fue una horrible pesadilla. Suspiré por última vez, después solo fue oscuridad. De repente, concebí una paz, un gran alivio... y morir enamorado fue mi mejor muerte.

Yo morí por ti, y tú orarás por mí alma. 

 

“La humanidad sufre el mal de Caín, nos matamos entre hermanos”
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